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CAPITULO PRIMERO 


—+¿Listos para tomar contacto? 

—Listos. 

—¿Hora prevista? 

—_Las 8.45 de la mañana. 

—¿Condiciones meteorológicas? 

Eran preguntas de rutina, sin embargo, al llegar a esta última, 
Duk Zompkin miró a su compañero. 

Fred Manor era alto, con una melena rubia y lacia que debía 
apartar continuamente de sus ojos y una piel que parecía aborrecer 
el sol. Era el ingeniero de vuelo, del Astor, una nave de mercancías 
veloz y absolutamente automatizada por lo que su tripulación 
nunca excedía de los cinco miembros. 

—¿Condiciones meteorológicas, Fred? —repitió Zompkin. 

—Las normales, comandante —replicó el ingeniero con una voz 
deliberadamente apagada. 

—SÍ..., puedo figurármelo, amigo —dijo Zompkin. 

Duk Zompkin era un privilegiado. O, al menos, eso decían en el 
Buró Flotante. A los treinta y cinco años comandaba una de las 
naves más modernas con que contaba el Buró para sus actividades 
de abastecimiento. Tenía su propia célula en la Base Flotante y 
contaba con el respeto y la confianza del Consejo Regidor. 

Se puso en pie y, como lo hacía siempre, caminó hasta la 
pantalla de observación directa. A través del poderoso cristal 
blindado, que había a sus pies, divisó la nube oscura y tenebrosa. 
Era una vasta extensión de gases tóxicos suspendida en el espacio 
como una concha etérea aunque no por ello menos poderosa. 

—=Eres un soñador, comandante —se burló Fred Manor sin dejar 
de observar las evoluciones de la poderosa astronave en la pantalla 
del ordenador. 

—Cállate. 

—Me callo, pero aun en silencio continúas siendo un soñador. 

—Tú te escudas detrás de tus números y ecuaciones, pero en el 
fondo de tu maldita alma matemática sientes lo mismo que yo. 


—Tonterías, comandante. 

—Sí, tonterías... —dijo Zompkin, abstrayéndose del diálogo para 
sumergirse en aquella masa oscura que a medida que se 
aproximaban parecía compuesta por una gelatina viva e itinerante. 

La nube parecía extenderse hasta cubrir el horizonte y 
conformar un globo inmenso y poderoso. En los extremos de lo que 
sería el ecuador de aquel globo, un sol radiante le extraía reflejos 
plateados que iban perdiendo su fulgor a medida que se trepaba 
hacia los polos norte y sur. 

—¿Sabes cuántos años hace que volamos juntos, comandante? 

—No, pero tú me lo dirás. 

—Ocho años. Tú como mi comandante y yo como tu ingeniero 
de vuelo. 

—Estupendo, ¿lo celebramos? 

—«¿Sabes cuántos viajes hemos realizado en todo ese tiempo? 

—Dímelo, pequeño. 

—Ochenta viajes. Diez cada año. 

—Descorcha el champán, ingeniero. 

—«¿Lo ves? Todavía recuerdas aquellos ritos de hace más de 
quinientos años. Eres un sentimental 

Duk Zompkin se volvió hacia su compañero y lo miró como si 
dudara entre reír o atizarle un garrotazo. 

Optó por una expresión intermedia, dura y a la vez cordial. 

—¿Adónde quieres ir a parar, Manor? 

—Dime qué es lo que te sucede, Duk. 

Ahora la voz del ingeniero de vuelo había perdido su constante 
vibración irónica y el comandante leyó en su rostro una gran 
seriedad. 

—¿Por qué te interesa tanto lo que me ocurre? 

—Curiosidad, simple curiosidad. 

—Mientes. 

—Sí, es verdad. 

—Bien, ¿qué te parece si abres tu corazón de plutonio 
concentrado y te comportas como un ser humano? 

—-Creo que estás obsesionado, Duk. 

—-¿Cuál es mi obsesión? 

—La Tierra, te obsesiona la Tierra. 

—La Tierra no existe, camarada. 


—Está allí y tú lo sabes. 

—Lo que está allí no es la Tierra que yo extraño, la Tierra que 
no conocí, la de mis antepasados. 

—Ah, ¿no? 

—No, pequeño. La Tierra que permanece oculta en medio de esa 
masa de gases tóxicos como una criatura que se ahoga sin remedio 
en un pozo de aguas oscuras, no es el planeta Azul que hemos 
aprendido en los filmes de la Base Flotante. 

—¿Cómo puedes extrañar algo que no has conocido? —la 
pregunta reveló un interés muy particular y Duk sonrió con tristeza. 

Fred Manor tenía un par de años menos que él y, sin embargo, 
no parecía preocuparse por las mismas cosas que a él lo hacían 
reflexionar continuamente. 

—¿A qué se debe tu súbito interés por mis obsesiones, Fred? 

'—Somos amigos. 

—La amistad es un sentimiento muerto en la Base Flotante. A 
veces, incluso es castigada con severidad. Tú sabes muy bien que los 
sentimientos suelen perjudicar el aceitadísimo sistema en que 
vivimos. 

—NOo has respondido a mi pregunta, comandante. 

—Está bien, te lo diré. En algún rincón de mi cerebro hay un 
pequeño circuito que no ha podido ser metabolizado por las 
enseñanzas que imparte el Buró Flotante. Te lo explicaré según tus 
parámetros, ingeniero. Supón por un instante que dentro de nuestro 
prodigioso ordenador, por algún descuido, un circuito hiciera un 
contacto imprevisto. ¿Puedes imaginarlo? 

—Continúa. 

—Bien. Supón entonces que ese contacto imprevisible es el que 
puede relacionar a nuestro ordenador con el ordenador central en la 
Base Flotante. ¿Me sigues? 

—Como un discípulo a su maestro iluminado. 

—Estupendo. Nuestro ordenador, entonces, absorbe en su propia 
y acotada memoria todas las enseñanzas históricas que anidan en el 
poderoso cerebro del ordenador madre. 

El rostro de Manor reveló ahora una expresión inquieta y 
sorprendida. 

—¿Quieres decir que...? 

—Déjame continuar, discípulo. 


— Adelante. 

—Nuestro ordenador, en consecuencia, para resolver los 
problemas que le planteemos contará con un espectro mucho mayor 
de posibilidades. Contará con la memoria de nuestra civilización. 
Podrá llegar a sus conclusiones aplicando todo su potencial y por 
ende podrá utilizar todos' los conocimientos del hombre, todos, 
incluso aquellos que fueron nefastos para las viejas civilizaciones 
del siglo XX. ¿Comprendes? 

—Sí, no parece muy factible que ocurra pero puedo seguir tu 
idea. 

—El Buró Flotante mantiene todos los registros anteriores al 
siglo XXI en un compartimiento estanco y sólo proporciona una 
mínima parte de ellos para que sean consultados por los estudiantes 
de historia. 

—Y también por los curiosos. 

—Sí, pero lo que les permiten consultar es un registro 
censurado. 

—Podrían ejecutarte por lo que estás afirmando. 

—Tú me preguntaste y yo te contesto. 

—Estás loco. 

—Yo tuve oportunidad de contemplar y oír los registros del siglo 
XX. 

—¿Tú? ¿Cómo pudiste hacerlo? 

—No puedo decírtelo, pero es cierto, absolutamente cierto. Y 
ahora llegamos a la parte más interesante de este ejemplo que 
procuro explicarte. Cuando vi aquello, en mi cerebro se produjo un 
contacto nuevo, un nuevo sistema de pensamiento. Había algo 
dormido, aletargado en mí. Algo que supongo que todos llevamos 
dentro nuestro en la telaraña magnífica de nuestros cerebros pero 
que solo despierta ante un estímulo muy preciso. Bien, yo percibí 
aquel estímulo y desde entonces no hago más que reflexionar. 

—¿Sobre qué? 

—Sobre la injusticia que cometemos día tras día desde la Base 
Flotante. 

—¿ Injusticia? ¿Contra quién? 

—-Contra los paisanos de la Tierra. 

—Nosotros somos los elegidos, lo dice la Ley. Ellos son los 
paisanos. Las cosas siempre han sido de esa forma. ¿Por qué te 


preocupas? 

—Porque las cosas no siempre fueron así. 

—¿De qué estáis hablando? 

Los dos hombres se volvieron hacia la muchacha. 

Había entrado en la sala de control del Astor y ellos ni siquiera 
se habían percatado del leve zumbido del panel de acceso al abrirse 
y cerrarse nuevamente. 

Manor miró al comandante. 

—Deidre puede escuchar lo que hablamos —dijo el comandante. 

—¿A qué se debe tanto misterio? 

—Creo que Duk Zompkin está sufriendo una alucinación muy 
peligrosa, encanto —dijo el ingeniero. 

La muchacha avanzó hacia ellos. Iba enfundada en un traje 
elástico que parecía incapaz de comprimir sus formas turgentes y 
embriagadoras. 

Se detuvo junto al comandante y puso una mano sobre su 
hombro. 

—¿Vas a contarme cuál es tu alucinación? —preguntó con una 
vOz sugestiva y ronca. 

—No creo que exista alguien capaz de negarte algo, encanto — 
bromeó Manor. 

—Este maldito esclavo de las ecuaciones es absolutamente 
impermeable a todo, Deidre. Trataba de explicarle que nosotros los 
elegidos que vivimos en la Base Flotante somos injustos con los 
paisanos. 

Duk sintió la mano de la muchacha en su hombro y creyó 
percibir un levísimo endurecimiento de sus dedos. 

—¿Cómo has llegado a esa conclusión, Duk? 

—Dice que ha visto todos los registros prohibidos, los que 
corresponden... 

—Al siglo XX —lo interrumpió la joven. 

—i¡Diablos! —exclamó Manor poniéndose en pie—. ¿Quieres 
decir que a ti también te ha confesado sus obsesiones? 

Deidre acarició los cabellos oscuros del comandante y luego, 
como si estuviese sumida en una profunda reflexión, pasó sus dedos 
largos y tibios por el rostro anguloso y duro de Zompkin hasta 
detenerlos en los labios prietos del hombre. 

—¿Qué es lo que ocurre aquí? —estalló Manor. 


—Los dos opinamos lo mismo, ingeniero —dijo el comandante 
—. Hace mucho tiempo que Deidre y yo compartimos una dolorosa 
culpa que nadie más parece sentir. 

—¿Tú también? —preguntó Manor. 

—Sí, yo también Fred. 

—¿Por qué, Deidre? 

—Duk me contó lo que vio en los registros del siglo XX y yo 
supe que era algo que hacía mucho tiempo que me tenía angustiada 
y no comprendía la razón. Cada vez que llegábamos a la Tierra 
sufría una especie de depresión. Ahora sé a qué se debía. Los 
paisanos viven como esclavos en una pocilga nociva. 

—Siempre ha sido así —se defendió Manor sin mucha 
convicción. 

—No siempre, sólo después de la Gran Guerra Final. 

—Los más fuertes sobrevivieron y consiguieron construir la Base 
Flotante —arguyó Manor. 

—No Fred, no los más fuertes, sino los más poderosos y no es lo 
mismo. 

—No te entiendo, comandante. 

—Hemos vuelto a una época antigua —intervino Deidre— a una 
época en la que los hombres eran esclavos por el color de su piel o 
la falta de educación o porque había hombres poderosos que los 
oprimían en función de sus propios intereses. 

—¿De qué diablos estáis hablando? —explotó nuevamente 
Manor—. No entiendo una sola palabra de lo que decís. 

Duk y Deidre se miraron como dos cómplices que finalmente 
deciden llevar a cabo una empresa largo tiempo planeada. 

—Lo comprenderás cuando lleguemos a la Tierra, ingeniero de 
corazón de plutonio. Te lo prometo —dijo el comandante. 

Duk giró sobre sus pies y miró nuevamente por la pantalla de 
observación directa. 

El Astor introdujo su hocico aguzado en la nube oscura y un 
minuto después navegaban por un océano de tinieblas y veneno en 
dirección a la superficie del maltrecho planeta Tierra. 


CAPÍTULO HI 


—Es mi turno —dijo el hombre. 

La mujer lo miró con ansiedad. Tenía el rostro pálido, grisáceo, 
y sus ojos inmensamente oscuros destilaban un fulgor decidido e 
inteligente. 

—¿Irás a ver al niño? —preguntó ella. 

—_Lo intentaré, pero hoy es un día muy especial. 

—Estoy muy cansada, Doros. 

—Todos lo estamos y ya es hora de que nos pongamos en 
marcha. Da igual morir de un modo u otro. 

—No me gusta que hables así, Doros. Tienes que tener 
confianza. Somos indispensables. Los paisanos somos indispensables. 

—Es cierto, pero también somos sustituibles —dijo el hombre 
mientras enfundaba su cuerpo en el traje antitóxico. 

—Cuídate mucho y procura ver al niño. 

—No te preocupes tanto, Katya. El niño se pondrá bien, es fuerte 
y los flotantes no dejan morir a un futuro buen esclavo. 

—Malditos sean —dijo la mujer y pegó el rostro a la ventana 
hermética para mirar la calle oscura y pestilente. 

Katya cogió la máscara de protección y la colocó sobre la cabeza 
de su hombre. El la ajustó al cuello del traje antitóxico y la miró a 
través del cristal de su visor. Cuando habló, la voz parecía provenir 
del fondo de una caverna de gran resonancia. 

—Regresaré con buenas noticias, cariño. 

Ella se apretó contra su pecho durante un minuto, aguardando la 
señal. 

Un pitido agudo y breve resonó en la estancia y una luz amarilla 
se encendió sobre el panel de salida. Treinta segundos después el 
panel se deslizó y el hombre salió al corredor. 


Estaba solo y aguardaba el ascensor. 

Una segunda luz titiló sobre la puerta del ascensor antes de 
abrirse y el hombre entró a la enorme cabina para sumarse a la 
docena de paisanos de las células superiores. 

Se miraron en silencio. 

En el techo del ascensor había una red de circuitos ultrasensibles 
capaces de detectar cualquier sonido y no eran épocas para decir lo 
que pensaban. El control de la Base Flotante era absoluto. 

Una cámara de magnovisión los observaba desde los cuatro 
ángulos para detectar el menor gesto imprevisto. El ordenador 
vigilaba a sus esclavos. 

La cápsula se detuvo en el amplio vestíbulo de la planta baja y 
los hombres se encaminaron hacia la salida. Anduvieron un largo 
trecho por el vestíbulo de acero y cristal irrompible hasta el control 
que les franquearía el paso a la calle envenenada. 

Cuando lo hubieron traspuesto Doros se volvió hacia el hombre 
que tenía a su derecha. 

—Pasa la consigna —dijo— no tenemos mucho tiempo. 

El hombre se volvió a su vez y dijo en vos baja al compañero 
que lo seguía: 

—La semilla del horror. 

Debajo de su máscara, el rostro de Doros intentó componer una 
sonrisa. Por fin había llegado el momento. 

Sólo tardaron cuatro o cinco minutos en llegar al tren que los 
aguardaba en medio de la avenida. El trayecto desde el edificio 
hasta el tren era el único momento que tenían para hablar sin que 
los controlaran. El aire tóxico de la ciudad impedía cualquier 
maniobra de detección electrónica. 

Los cincuenta hombres del Lagar 14 treparon al tren y las 
puertas se cerraron herméticamente tras ellos. Ocuparon el vagón 
que les correspondía. Cada uno en su asiento, aparentemente 
indiferentes. 

El tren se puso en movimiento sobre una capa de aire 
comprimido y voló hacia el centro de trabajo. 

A través de los cristales de las ventanas Doros observó los 
edificios exactamente iguales al suyo que se sucedían uno junto al 
otro como inmensos cilindros altísimos y pensó que tendrían que 
haber decidido actuar mucho antes. 


Los edificios tenían cincuenta plantas y en cada una de ellas 
vivía una familia de paisanos. La atmósfera de la ciudad era viscosa 
y gris. El sol intentaba colarse a través de los gases tóxicos pero su 
empresa era imposible. Sólo muy de cuando en cuando algún viento 
imprevisto conseguía despejar aquella nube permanente en un área 
determinada y por muy poco tiempo los paisanos detectaban la 
tibieza fugaz de algunos rayos solares debilitados por la proeza de 
traspasar la densa capa que envolvía el planeta. 


El tren se detuvo y los hombres se dispusieron a descender por 
orden, respetando su número de identificación. 

A medida que pasaban por la puerta de salida el ojo avisor de la 
cámara de magnovisión delataba su presencia al ordenador y este 
registraba la concurrencia de sus esclavos. 

Doros, sin mirar atrás, dijo en voz alta: 

—Durante la segunda ronda, Ives, dilo a los demás. 

El hombre llamado Ives, bajo y de hombros poderosos, se volvió 
y dijo: 

—La semilla del horror. Durante la segunda ronda. 

La consigna flotó de labios en labios como un antídoto para 
aquella depresión generalizada que se vivía en el mundo de los 
paisanos. 

Y entonces ya no pudieron volver a comunicarse. 

Entraron en el inmenso laboratorio y cada uno de ellos, siempre 
aislados por sus trajes antitóxicos y las máscaras de protección, 
ocupó su sitio. 

Dentro del laboratorio, las luces de penetración permitían una 
visibilidad óptima, venciendo la atmósfera negra y viciada. 

Doros empuñó sus herramientas y aguardó el momento de 
iniciar la labor. Estaba excitado y un sudor caliente empapaba sus 
manos y la piel de la espalda. 

Cuando el primer bloque de mineral se detuvo ante él alzó 
ambas manos y golpeó con el pico una y otra vez hasta 
desmenuzarlo. Cada partícula era transportada por una cinta móvil 
hasta la siguiente sección. Doros no conocía cual era su destino ni 
su utilidad. Todo lo que sabía era que debía partir el bloque en 
trozos. Nada más. 


Hacia quince años que hacía el mismo trabajo. Desde que 
cumpliera los veinte. Hasta ese momento su trabajo había sido otro. 
Ya no podía siquiera recordarlo. 

Trabajó sin descanso durante cuatro horas y entonces un silbato 
indicó el momento de la primera ronda. 

Todos se detuvieron, dejaron las herramientas en su sitio y 
dieron seis pasos hacia atrás. Se sentaron y aguardaron que el 
vigilante, un miembro de los flotantes, les entregara el alimento. 

Bebieron el caldo proteínico de un biberón hermético, como 
niños en edad adulta que de pronto regresaran a los primeros años 
de la lactancia. 

Sintió el sabor dulzón y conocido en su boca a través del 
conducto de alimentación de la máscara y bebió sin detenerse hasta 
que agotó el caldo. 

Dejó el biberón sobre el suelo a su lado y procuró reflexionar. 

Estaba decidido a todo, sin embargo, algo lo preocupaba. 

El niño. 

Su único hijo, nacido cuatro años atrás luego de grandes 
esfuerzos y tratamientos descontaminantes, padecía el mal tóxico 
acostumbrado y estaba ingresado en la unidad de vigilancia 
correspondiente al Lagar 14. 

Su hijo no podía morir. Pero no confiaba demasiado en los 
expertos flotantes que lo atendían. El ordenador dictaminaría si el 
niño era apto o no para sobrevivir y si el costo de su tratamiento 
justificaba el futuro de trabajo y rendimiento que podía 
proporcionar cuando creciera. 

El ordenador juzgaría si debía morir o vivir. El y Katya lo 
sabían. El pequeño Poken dependía de una maldita máquina. 

Se había dejado atrapar por una furia sorda cuando el silbato 
indicó que debía regresar al trabajo. 

Dio seis pasos al frente y empuñó nuevamente las herramientas. 

Y entonces la furia que lo embargaba dio paso a una precisa 
lucidez. 

Había aprendido !a ley de los flotantes y sabía perfectamente 
cuál era el poder tecnológico de los exploradores que habitaban la 
inmensa Base, más allá de la nube tóxica. Siglos atrás los flotantes 
habían ganado una gran guerra terrible y desde entonces 
controlaban el planeta destrozado. 


Doros había aprendido a respetar su poder como los demás 
paisanos. Eran como niños frente al poder mágico de un gran 
ilusionista. Sólo que el ilusionista, en este caso, era cruel y carecía 
de sentimientos. En el Lagar 14, los cincuenta hombres habían 
conseguido ponerse de acuerdo en que preferían morir luchando 
contra los flotantes antes que continuar viviendo como autómatas. 

Doros no recordaba muy bien cuándo había comenzado su 
proceso de disconformidad. Sólo sabía que les había llevado más de 
siete años ponerse de acuerdo en una táctica de combate, utilizando 
para ello los pocos minutos de autonomía que les brindaba el 
camino desde el portal del edificio al tren y desde el tren al 
laboratorio. 

Y ahora, por fin, había llegado el momento de la verdad. 

Golpeó furiosamente el bloque de mineral y la fatiga que había 
comenzado a sentir huyó como por arte de magia de su cuerpo duro 
y poderoso. 


Katya se sentó junto a la ventana y comenzó a armar el circuito. 
Sus dedos hábiles y entrenados unían filamentos pequeñísimos y 
ajustaban sensores de precisión sobre una plaqueta. Cuando 
terminaba un circuito lo depositaba en una cinta transportadora que 
desaparecía en un conducto para llevarlo hasta la cabina de 
recepción donde el flotante lo sometía al control de calidad del 
ordenador y luego, mecánicamente, era empaquetado para su envío 
a la Base Flotante. 

Trabajaba con rapidez, casi sin percatarse de lo que hacía, como 
si sus manos tuviesen un cerebro propio que las aislaran de la mujer 
total. 

Hacía siete años que hacía el mismo trabajo. 

Ignoraba para qué servían los circuitos y tampoco le importaba 
demasiado. 

Sólo tenía una preocupación. 

El pequeño Poken. 

Suspiró profundamente y miró la calle envuelta en la bruma 
oscura y tóxica. Durante un segundo su cerebro captó una antigua 
luz estimulante y el corazón de Katya aceleró sus latidos. Pero aquel 
relámpago de comprensión desapareció inmediatamente y Katya 


volvió a sumirse en aquel automatismo cotidiano que la dividía en 
dos. De una parte la mujer, la madre, la esposa de Doros, la 
trabajadora de circuitos. De la otra, la mujer desconocida que 
habitaba en los fugaces relámpagos de comprensión que la 
avasallaban de cuando en cuando, como si por algún mecanismo 
que ella misma era incapaz de comprender, alcanzara a vislumbrar 
un paisaje donde aquel mundo que la rodeaba no era más que una 
triste pesadilla. 

Porque Katya sabía que aquel mundo en que había nacido y 
crecido no podía ser el único mundo. 

En el cielo estaban los flotantes, ella conocía a sus guardianes, a 
los inspectores de salud, a los vigilantes que acudían dos veces por 
semana a controlar su célula en el Lagar 14. Y ellos, los flotantes 
eran hombres y mujeres diferentes. Más sanos. De piel morena, 
dorada. 

Ellos decían que era por el sol. 

¿Cómo sería el sol? 


Doros experimentó un súbito nerviosismo en todo el cuerpo. 
Alzó la vista y miró el próximo bloque de mineral. Cuando se 
detuvo ante él lo golpeó duramente y buscó los trozos más grandes 
para desmenuzarlos. 

Y entonces escuchó el silbato. 

No pudo evitar mirar a su alrededor. Dio seis pasos hacia atrás 
pero esta vez no abandonó su maza. 

Todos los operarios del Lagar 14 portaban sus herramientas. 

Los flotantes avanzaron munidos de sus carros con los biberones 
y cuando se percataron de que los paisanos continuaban portando 
sus herramientas fue ya demasiado tarde. 

En el silencio total del laboratorio la voz de Doros estalló como 
una tormenta que estuviese preparándose desde el fondo mismo de 
la historia; 

— ¡La semilla del horror! 

Levantó su maza y golpeó al flotante que tenía junto a él El 
hombre se desplomó y Doros corrió hasta la cabina de control sin 
mirar atrás. 

Sabía que solo contaba con unos pocos segundos antes de que el 


ordenador se hiciera cargo de la situación. 

Consiguió atravesar el panel de acceso al laboratorio y entró 
como una exhalación en el cuarto donde preparaban los biberones 
alimenticios. 

Dos flotantes lo miraron estupefactos. Y fue lo último que vieron. 
Los brazos poderosos y letales de Doros alzaron el enorme martillo 
y con un movimiento de molinete abatió a los dos enemigos. 

Porque eran sus enemigos, los enemigos de todos los paisanos. 

Llegó junto a la puerta de la sala de control y se detuvo. 

Miró enloquecido hacia uno y otro lado. No sabía cómo abrirla y 
entonces vio al flotante acurrucado detrás de un tabique. 

Lo cogió por el cuello y lo alzó hasta que el rostro sano y 
moreno perdió su color. Entonces le espetó: 

—Abre el panel o te destrozo. 

El flotante temblaba como un niño recién nacido en medio de 
una tormenta de nieve. 

—Abrela —repitió Doros y su voz fue afilada como una navaja. 

Sin soltar al hombre lo arrastró junto al panel que comunicaba 
con la sala de control. 

El hombre abrió una caja metálica, en la pared, y pulsó varios 
sensores hasta que la combinación precisa hizo que el panel se 
deslizara. 

Doros miró hacia el interior del cuarto y durante un segundo se 
sintió capaz de abatir el mundo. 

Ante él, enorme y luminoso, el ordenador del laboratorio, el dios 
cibernético que conducía sus vidas, parecía latir en la espaciosa 
habitación. Era un monstruo vivo. 

Dos flotantes operaban los controles. Se volvieron rápidamente y 
se pusieron de pie. 

—No os mováis —dijo Doros. 

Los hombres se miraron. 

—Habla en serio —dijo el flotante que Doros tenía cogido por el 
cuello. 

—¿Qué te propones? —preguntó uno de los operadores del 
ordenador—. Sabes que no tienes ninguna posibilidad. 

—Nunca la hemos tenido —dijo Doros y con dos pasos cubrió la 
distancia que lo separaba del ordenador. 

Con una sola mano alzó la poderosa maza y la dejó caer sobre la 


pantalla ciega del monstruo tecnológico. 

Sintió un estallido profundo y las luces de alarma parecieron 
enloquecer. 

—;¡Detente! —gritó uno de los operadores—, ¿Quieres matarnos 
a todos? 

Durante un segundo el cerebro enfurecido de Doros buscó una 
explicación para las palabras del operador, pero no pudo hallarla. 

Volvió a golpear una y otra vez en el panel iluminado del 
ordenador hasta que lo convirtió en un manojo de hierros y cables 
retorcidos y humeantes. 

Entonces se detuvo. 

Todas las compuertas y paneles estaban abiertos y podía oír la 
algarabía del grupo del Lagar 14. 

—Ahora es nuestro tumo —dijo Doros. 


CAPITULO II 


—No lo entiendo, comandante. 

Fred Manor había detenido el Astor que flotaba en la atmósfera 
tóxica como un pterodáctilo de metal. 

—¿Qué ocurre? —preguntó Duk Zompkin. 

—No hay orden de aterrizaje. El ordenador permanece mudo. 

—¿Tu ordenador? 

—No, el ordenador de la base de producción, 

—Inténtalo otra vez. 

—+Es inútil, Duk. 

—Prepara entonces el módulo, iré a ver qué diablos ocurre. 

—«¿Sabes? Creo que este viaje será un hito histórico, 
comandante. 

El tono de voz de Manor volvía a su cauce irónico. 

—¿Por qué? 

—Jamás ha ocurrido nada semejante en siglos. Es la primera vez 
que el ordenador de la base de producción permanece mudo. Y 
además... 

—¿Qué? 

—...todas esas ideas tuyas, tus obsesiones, creo que no es casual. 

—¿En qué piensas, Manor? 

—Algo está modificándose. 

—Tal vez comiences a comprender. Me alegro por ti. 

—¿Irás solo? 

—No, Deidre vendrá conmigo. Quédate al cargo del Astor. Me 
pondré en contacto contigo. 

—-¿Qué diré a los demás? 

—Déjalos descansar. Si los necesitamos puedes despertarlos del 
sueño reparador. 

—De acuerdo. 

Manor salió de la cabina de control y Duk llamó a la muchacha 


por el interfono. 

—Deidre, ven a la cabina de control con tu uniforme de vuelo. 

—¿Alguna novedad? 

—Sí, el ordenador de tierra ha enmudecido. Veremos qué 
ocurre. 

Durante un segundo la línea quedó silenciosa y Duk comprendió 
que la muchacha metabolizaba aquella información inesperada. 

— ¿Armas? —preguntó Deidre. 

—Sí, llevaremos el equipo de precaución. 

—Voy hacia allá. 

Y la comunicación se interrumpió. 

Duk se enfundó en el uniforme antitóxico y comprobó la carga 
de su pistola paralizante. Jamás había tenido que utilizarla en toda 
su vida. Por alguna razón que ni él mismo comprendía, sintió que la 
presencia del arma en su cintura lo devolvía a una situación de 
vitalidad que nunca había vivido fuera de las prácticas y 
entrenamientos, allá, en la Base Flotante, 

Deidre entró en la cabina de control y se acercó a él, 

—¿Qué opinas? —preguntó. 

—Algo grave ha ocurrido, muchacha. Lo sé. 

—Tal vez sea lo que estábamos aguardando, Duk. 

Se miraron inquisitivamente. La respuesta estaba en la Tierra. 

—Vamos —dijo el comandante. 

Anduvieron por un largo corredor hasta la plataforma de 
lanzamiento de los módulos de observación. Manor había dispuesto 
el pequeño M-1 para su despegue. 

—No dejes de informarme de todo cuanto ocurra, Duk —dijo 
con seriedad. 

—Lo haré, Fred, no te preocupes. 

Subieron a la cabina del módulo y ajustaron los amarres de sus 
butacas. 

Duk levantó el pulgar derecho en señal de asentimiento y Manor 
operó los controles que expulsaban la pequeña nave al espacio. 

Sintieron la enorme fuerza del despegue y un segundo después 
se hallaban volando en medio de la bruma tóxica y umbría, solos 
sobre la superficie depredada del planeta envenenado. 

—Manor, ¿me escuchas? 

—Perfectamente —dijo la vos metálica del ingeniero de vuelo. 


—Dejaremos la radio abierta. 

—A la orden. Ya he dado parte de la situación a la Base 
Flotante. 

—Está bien —aceptó Duk. 

A medida que se aproximaban a tierra la atmósfera perdía parte 
de su densidad y la visibilidad alcanzaba los doscientos metros. 

Observaron el edificio monolítico de la base de producción, el 
tren de transporte de los paisanos y adivinaron en la distancia las 
moles cilíndricas de la ciudad muda. 

—Es triste —dijo Deidre. 

—Es injusto —acotó el hombre. 

El M 1 descendió delicadamente sobre el predio que se habría 
frente al portal de la base de producción hasta posarse como una 
libélula precisa y sofisticada. 

—¿Alguna prevención? —preguntó la muchacha. 

—Iremos dispuestos. Coge tu pistola. 

Descendieron ágilmente, enfundados en los trajes antitóxicos. 
Sentían las armas en sus manos como utensilios nuevos y vírgenes. 
Jamás habían tenido necesidad de ellas y la situación no parecía 
infundirles ninguna seguridad. 

—La puerta de acceso está abierta —dijo la muchacha. 

—Yo entraré primero. Quédate aquí. Si ocurre algo imprevisto 
quiero que regreses al M-1 y actives su sistema de protección. 

Deidre cogió el brazo del hombre y lo detuvo. Se miraron a 
través de los visores. Duk captó el mensaje de aquellos ojos 
maravillosos e inquietos. 

—Cuídate, amor —dijo ella y la palabra brotó mansamente de 
sus labios. Era la primera vez que la pronunciaba y la muchacha se 
sorprendió por su propia naturalidad. 

—En la Base Flotante te juzgarían por lo que acabas de decir. 

—No me importa. 

—Yo también te amo —dijo Duk y avanzó solo hacia la puerta 
del edificio oscuro. 


OS 


La atmósfera venenosa había invadido el recinto de la base de 
producción. Todos los paneles estaban abiertos y comenzaba a 
hacer frío. 

A través de su visor, Duk, inspeccionó la estancia. No descubrió 


ningún movimiento, ninguna señal de actividad. 

—NO hay ningún signo de actividad —dijo por la radio y Deidre 
se estremeció de inquietud. 

—¿Abro el circuito para que Manor pueda escucharnos? 

—Todavía no —replicó Duk—. No deseo que la Base Flotante 
sepa lo que ocurre aquí antes de que yo pueda tomar alguna 
decisión. 

Le había molestado que Manor diera parte de la situación al 
Buró Flotante. Comprendía, sin embargo, que ésa era la rutina, pero 
Manor no compartía sus simpatías por los paisanos y él necesitaba 
comprender cuál era la causa de aquella inactividad, de la ausencia 
de flotantes y paisanos dentro del edificio de producción. 

Avanzó por los corredores hasta el laboratorio y entonces se 
detuvo. 

Ante él, en el suelo, vio los cuerpos rotos de los flotantes 
encargados de alimentar a los paisanos. 

Empuñó con firmeza la pistola y echó un vistazo a su alrededor 
antes de inclinarse para comprobar que todos estaban efectivamente 
muertos. 

—¿Qué ocurre? 

La voz aguardentosa y querida de Deidre llenó su máscara de 
protección. 

—Están muertos. Los vigilantes de la base de producción están 
muertos. Los han matado a golpes. 

—Duk... 

—No te inquietes, he de saber qué ha ocurrido. 

—El computador... —dijo la muchacha. 

Duk levantó la mirada y buscó el panel que comunicaba con la 
sala que daba acceso a la estancia donde anidaba el omnipotente 
ordenador. 

Creyó divisar una sombra y levantó la pistola. 

Sí, había alguien en la sala. Podía casi oler una presencia 
peligrosa más allá de los paneles abiertos. 

—¿Quién está ahí? —gritó. 

No hubo respuesta. 

—Voy a entrar —dijo— no tengo intención de luchar, sólo saber 
qué está ocurriendo. 

Enfundó la pistola y levantó los brazos. 


Caminó con decisión hacia la sala del ordenador. 

—¿Duk...? 

—Tengo que saber qué diablos ha ocurrido aquí. Regresa al M-1 

Deidre no respondió. 

Sentía los músculos de los brazos tensos como alambres y su 
cuerpo se anticipó al peligro. Recuperó en segundos la inercia de 
una vida marcada por la rutina de viajes sin variantes ni emociones 
y lo invadió una exuberante sensación de poder. 

Cruzó a la habitación del ordenador y vio el reflejo del golpe en 
un cristal destrozado. Encogió el brazo izquierdo con el puño 
apretado para soportar la agresión y giró enfrentando al atacante. 

Vio un rostro duro y decidido un segundo antes de que la maza 
se abatiera sobre él. 

Tal vez hubiese caído abatido de no llevar los brazos levantados, 
pero su disposición de entrega lo salvó. Abrió la mano y detuvo el 
golpe con la palma abierta. 

El mango de la maza golpeó con fuerza pero el terrible remate 
de acero no llegó a su destino. 

Su puño derecho se movió como un ariete y golpeó el pecho del 
agresor con fuerza. Tuvo la impresión de que sus nudillos chocaban 
contra una superficie de granito, pero él también era fuerte y estaba 
bien entrenado. Repitió el golpe, esta vez un poco más abajo y 
consiguió impactar en el plexo solar del paisano. Esta vez lo 
conmovió, y aprovechó el momento para coger el mango de la maza 
con ambas manos y dejarse caer de espaldas arrastrando al hombre 
contra él. En el último momento levantó los pies y apoyándolos con 
fuerza en el vientre del enorme agresor lo impulsó hacia atrás por 
encima de su cabeza. 

El paisano soltó su herramienta y Duk se puso de pie ágilmente 
esgrimiendo ante sus ojos la pesada maza. 

Y entonces los vio. Eran más de cincuenta y se abrían en 
semicírculo, de espaldas al ordenador destrozado. Todos llevaban 
sus instrumentos de trabajo como un silencioso ejército surgido del 
pasado. 

—Vengo en son de paz —dijo con serenidad. 

Miró a su agresor que se había puesto rápidamente de pie y lo 
enfrentaba. 

—No te muevas —advirtió Duk. 


—Ya es demasiado tarde para retroceder —dijo el hombre. 

Alguien le alcanzó una barra de hierro que terminaba en una 
punta afilada y el paisano saltó a un costado y clavó sus ojos negros 
en el comandante del Astor 

—Esta pelea no es necesaria —dijo Duk con firmeza y serenidad. 

—Eres un flotante. No existen diferencias entre vosotros — 
replicó el gigante de rostro duro. 

—Estás equivocado, paisano. 

Duk creyó advertir una chispa de duda en el hombre, pero 
desapareció en seguida y supo que iba a atacarlo. 

La barra de hierro se alzó como si fuera una pluma entre los 
poderosos brazos del minero y Duk detuvo el golpe poniendo su 
maza con ambas manos delante del rostro. 

Comprendió que no podría con él si no tomaba una iniciativa, de 
modo que dio un paso a un costado, flexionó las piernas y con un 
movimiento seco deslizó el mango de la maza para golpear con 
fuerza la cadera del paisano. 

Sin darle tiempo a nada dejó caer la maza y con el canto de las 
dos manos le descargó sendos golpes sobre las clavículas y le quitó 
la barra de metal. 

Saltó hacia atrás y extrajo la pistola. 

— ¡Ya basta! —gritó. 

Desde atrás suyo alguien disparó un dardo paralizante y a su 
izquierda un paisano cayó fulminado dejando caer una poderosa 
tenaza. 

—Estoy aquí —dijo Deidre poniéndose a su lado y cubriendo 
parte de la estancia con su pistola. 

—Doros, déjalo que hable. 

El gigante de rostro duro se incorporó. Los brazos caían a los 
lados de su cuerpo, momentáneamente anestesiados por los golpes. 

—Doros —dijo con firmeza el mismo paisano que había hablado 
antes. 

—No pueden abatimos a todos, Ives. 

El paisano de baja estatura y cuerpo sólido llamado Ives se 
acercó a Doros y lo cogió por la cintura. 

—Lo sé —asintió— pero nosotros no somos flotantes y podemos 
escuchar. Si lo que dice no es bueno siempre tenemos tiempo de 
luchar. 


—Tu amigo tiene razón —intervino Deidre. 

Duk enfundó la pistola y alzó las manos. 

—¿Qué ha ocurrido aquí? —preguntó. 

—Es inútil —dijo Doros. 

—Hemos matado a los flotantes —explicó Ives— y preferimos 
morir luchando que continuar viviendo en este mundo envenenado. 

—Duk, el ordenador... —dijo Deidre alarmada— las reservas de 
oxígeno estarán acabándose... 

A través de las máscaras las voces resonaban apagadas y graves. 

—¿Cuánto hace que lo habéis destruido? —inquirió el 
comandante. 

—Poco tiempo —dijo Doros. 

—Tengo que activar el ordenador de emergencia de lo contrario 
perecerán todos los paisanos que no estén enfundados en los trajes 
antitóxicos. ¿Puedes comprenderlo? 

Doros miró con desconfianza a Duk. 

— ¿Dónde está el ordenador de emergencia? —preguntó Ives. 

Deidre dio un paso y se interpuso entre Duk y Doros. 

—No tenemos tiempo para discusiones. El ordenador administra 
el oxígeno de todos los Lagares de la zona, cuando se interrumpe su 
control sólo tenéis dos horas de autonomía, después aquellos que no 
tengan la máscara pueden morir intoxicados. ¿Está suficientemente 
claro? 

Doros miró a Ives y luego al resto de los rebeldes. 

—Está bien —dijo entonces. 

Duk se precipitó hacia el extremo del ordenador, accionó un 
panel disimulado y encontró el sensor que activaba el ordenador de 
emergencia, lo presionó e inmediatamente los paneles que 
permanecían abiertos se clausuraron y la atmósfera enrarecida de 
todo el edificio comenzó a enriquecerse con las reservas de oxígeno 
almacenadas en el subsuelo. Cinco minutos después todo había 
vuelto a la normalidad. 

—Y ahora —dijo Doros— hemos de hablar. 

Duk regresó junto a Deidre y pasó un brazo sobre sus hombros. 

—El Buró Flotante os condenará por esta acción, Doros. 

La voz de Duk no tenía ningún tono admonitorio, simplemente 
de advertencia. 

—No hemos hecho sino sufrir y ser castigados desde siempre. 


Nada peor puede pasamos que continuar viviendo como animales 
en un sitio infecto. 

Ives pareció sobrecogido por un pensamiento alarmante y 
enfrentó a Doros. 

—Poken —dijo entonces— has de saber qué ha ocurrido con tu 
hijo mientras el ordenador dejó de actuar. 

El rostro del gigante de rasgos duros se fraccionó en infinitas 
arrugas de dolor. 

—Vamos —dijo Duk— puedo llevarte en el módulo. 


CAPITULO IV 


—«¿Dónde está el niño? 

—En la unidad de vigilancia del Lagar 14 —replicó Doros a la 
pregunta de Deidre. 

Todo el grupo de paisanos silenciosos acompañó a los dos 
flotantes hasta el M-1. 

Ives detuvo a Duk y se plantó ante él. 

—¿Por qué lo haces? 

Duk comprendió inmediatamente la pregunta y sabía que aquel 
hombre sólido y de rostro inteligente pensaba con rapidez y 
claridad. 

—Porque hemos sido injustos, somos injustos con los paisanos. 

—Quédate Ives —dijo Doros—. Si no regreso quedas al mando. 

—Volverás —dijo sencillamente el hombre bajo y sólido 
mirando fijamente a Duk Zompkin. 

Subieron al M-1 y el comandante activó los controles manuales, 

—¿Qué le decimos a Fred Manor, Duk? 

—Dile que no se inquiete, volveremos a establecer contacto en 
media hora. 

Deidre transmitió el mensaje y miró al paisano que permanecía 
tenso en su butaca. 

—-¿Qué tiene el niño? 

—Está con el mal 

—Comprendo. 

El M-1 se posó suavemente ante el Lagar 14 y los tres viajeros 
descendieron con rapidez. 

Un flotante armado les cerró el paso. 

—Alto —dijo con tono nervioso. 

—Soy el comandante Zompkin, del Astor. ¿Quién está a cargo de 
la unidad de vigilancia? 

El vigilante examinó la credencial de Zompkin y con una cierta 


desconfianza por la presencia del paisano replicó: 

—El doctor Ramus. 

Deidre apretó el brazo de Duk. 

—Llévanos ante su presencia —dijo Deidre— soy la doctora 
Deidre Baruk. 

Siguieron al vigilante hasta el edificio y se dirigieron hasta la 
célula del doctor Ramus. 

Los recibió un hombre alto, calvo y de ojos pequeños y pálidos. 
Su rostro delgado no manifestó ninguna sorpresa. 

—-¿Qué significa esto? —preguntó—. ¿Qué hace aquí el paisano? 

—Quiero ver a mi hijo Poken. 

—Tú no hablas —ordenó el médico mirándolo con un desprecio 
infinito. 

—Mi hijo Poken —dijo Doros y dio un paso hacia el médico. 

—Calma —intervino Duk—. Han habido algunos incidentes, 
doctor. Hemos de ver al niño. 

—No puede ser. Esta jurisdicción depende exclusivamente de mí. 
Nadie puede darme órdenes. 

—Lo conozco doctor —dijo Deidre—. Soy médico y estoy 
autorizada para examinar a cualquier enfermo dentro de los límites 
del territorio de la Base. 

Un gesto descontrolado pasó fugazmente por el rostro duro y 
cruel del médico. 

—El niño no ha sido aceptado —dijo entonces Ramus. 

Duk percibió el endurecimiento del brazo de Doros y se dispuso 
a sujetarlo. 

—Lo veremos de todos modos —insistió Deidre con firmeza. 

—Seguidme —dijo Ramus— pero el paisano no puede entrar a la 
sala. 

—Yo voy —dijo Doros. 

—Bajo mi responsabilidad —agregó Deidre. 

—Todo esto es muy irregular, debo consultarlo con el Buró 
Flotante. 

—Luego —dijo Duk y sostuvo la mirada afiebrada del galeno. 

Durante una fracción de segundo todo pareció a punto de 
estallar, pero súbitamente el doctor Ramus se encaminó hacia el 
panel que comunicaba con el interior de la unidad de vigilancia. 

—Bajo vuestra responsabilidad —dijo defendiendo su posición 


intransigente. 

Recorrieron varios corredores que comunicaban con células de 
desintoxicación y control. Todas estaban ocupadas por pacientes 
sujetos al examen automatizado de la computadora. Sólo se 
cruzaron con unos pocos flotantes auxiliares que oficiaban de 
técnicos sanitarios. 

—Algo ha sucedido en la computadora central, estamos 
empleando el equipo de emergencia —dijo Ramus. 

—Ahora está todo en orden, El ordenador secundario ha 
sustituido a la computadora central. 

Doros miró a Duk con agradecimiento. 

—Es aquí —dijo Ramus. 

A través de una ventana oval vieron una habitación pequeña 
iluminada por rayos descontaminantes que teñían todo el espacio de 
una tonalidad violácea. 

Sobre una camilla metálica completamente desnudo y bajo la 
boca sensitiva de un enorme aparejo médico había un niño 
hermoso, de rostro muy pálido y cabellos sudados y negros pegados 
a la frente. 

Tenía la complexión de Doros, pero parecía muy debilitado. 

—¿Cuál es su estado? —inquirió Deidre. 

—No alcanza el baremo estipulado por el Buró. El ordenador ha 
rechazado su revitalización —dijo fríamente el galeno. 

—Voy a llevármelo —dijo Doros. 

—Los paisanos no deciden, sólo obedecen —replicó el médico 
con infinito desprecio. 

Esta vez Duk no pudo detenerlo. 

Doros cogió al médico por el cuello y lo alzó del suelo como si 
fuese un malvado muñeco de trapo. 

—Voy a llevarme a mi hijo —repitió mientras Ramus perdía su 
color normal para teñirse de un tinte azulino 

—Vas a matarlo —dijo Deidre. 

—Suéltalo, nos llevaremos al niño —ordenó Duk. 

Doros arrojó al médico que trastabilló hasta caer de espaldas 
sobre el corredor. 

—Dile a Manor que prepare nuestra célula de revitalización. Si 
lo sacamos de aquí morirá en unas pocas horas. 

Deidre entró en la célula para coger al niño y Duk transmitió la 


orden a Manor. 

—¿Qué está ocurriendo allí, Duk? El Buró Flotante ha enviado 
una escuadrilla de inspección al laboratorio y... 

—¡Maldito seas, Manor! ¿Quién diablos te ha autorizado para 
enviar más mensajes a la Base? 

—Estoy a cargo del Astor y soy responsable de cualquier 
situación que pueda afectar a la nave. Sabes que puedo hacerlo, 
¿por qué estás tan nervioso? 

—Está ocurriendo algo inusual y ahora tú lo has estropeado 
todo. 

—¿De qué estás hablando? 

—Estaremos allí cuanto antes y por favor, interrumpe todo 
contacto con la Base Flotante hasta que lleguemos al Astor, ¿lo has 
comprendido? 

—De acuerdo, comandante. 

Deidre salió de la célula con el niño en brazos. Le había 
colocado una máscara de protección y miró a Doros con simpatía. 

—Yo lo llevaré —dijo al gigante de rostro duro—. Tú ven a mi 
lado porque si despierta le gustará verte. 

—Sí —replicó Doros. 

Duk ayudó al doctor Ramus a ponerse de pie y lo sostuvo contra 
la pared del corredor. 

—Seréis juzgados y condenados a muerte por lo que habéis 
hecho —dijo el médico con voz estridente, furioso y todavía 
atemorizado por la presencia del paisano. 

—Tal vez —dijo Duk y alzando el brazo golpeó con el canto de 
la mano el cuello del médico que se desplomó inconsciente. 

—No podía dejar que avisara al servicio de vigilancia —se 
explicó el comandante. 

Salieron nuevamente al exterior y treparon al M-1. Acababan de 
levantar vuelo cuando una estridente sirena de alarma hendió el 
espacio envenenado. 


—Escucha Doros, es probable que nos encontremos con 
problemas en el laboratorio —comenzó a decir Duk—. Han enviado 
una patrulla de inspección desde la Base Flotante. 

—¿Por qué lo han hecho? 

—Porque el hombre que dejé a cargo del Astor les envió un 


mensaje diciendo que la computadora central no estaba activada. 

—Ives y los otros... los exterminarán. 

—No, no lo harán si llegamos a tiempo. 

Deidre controlaba las constantes vitales del niño ajena a la 
conversación. 

—¿Cómo está Poken? —preguntó Doros. 

—Va a reponerse, Doros. Sólo que no sé si tendremos 
autorización para efectuarle el tratamiento. 

—Somos seres humanos, mujer —dijo Doros— iguales a 
vosotros. Sólo que no tenemos pasado, no tenemos raíces ni 
historia, sólo somos números para el Buró Flotante, pero hemos 
aprendido a pensar obligados por la desesperación. Estamos 
dispuestos a morir y ésa es nuestra única arma. 

Duk clavó sus ojos en Deidre y luego miró a Doros. 

—Te equivocas, Doros. Tenéis una historia, tenéis raíces, como 
las tenemos todos nosotros, sólo que el Buró Flotante se ha ocupado 
muy bien de que jamás podamos conocer nuestro pasado. Yo 
intentaré cambiar las cosas y vosotros podréis ayudarme. 

—¿Confías en nosotros, Doros? —preguntó Deidre. 

—Tengo que hacerlo —replicó el paisano. 

El M-1 sobrevoló el laboratorio de producción y Duk descendió 
lentamente trazando círculos cada vez menos amplios hasta que 
consiguieron una visibilidad respetable. 

Frente a la entrada había tres módulos de combate con las 
insignias de la Base Flotante. Una docena de flotantes armados 
vigilaba las evoluciones del M-1 hasta que el comandante lo 
condujo al predio donde había aterrizado poco antes. 

Y entonces pudieron ver la carnicería. 

Los cuerpos de varios paisanos habían sido destrozados por las 
pistolas y los fusiles láser y yacían quemados sobre el solar abierto 
ante el edificio. 

Doros miró furioso a Duk. 

—No pierdas la calma o perderás a tu hijo. Nosotros somos su 
única posibilidad. No he tenido participación en esta matanza de 
modo que procura mantenerte sereno. 

Las palabras de Duk parecieron hacer mella en el paisano. 

Duk no le dio tiempo a reflexionar. Desató su cinturón de 
seguridad y saltó a tierra. 


—Quedaos aquí y procurad no cometer tonterías. 

—El niño necesita los cuidados del descontaminador, he de 
llevarlo al Astor —terció Deidre. 

—Sólo tardaré unos pocos minutos —dijo Duk y avanzó hacia 
los flotantes armados. 


—¿Qué ha ocurrido? —preguntó Duk. 

—El oficial está dentro, él responderá a sus preguntas —dijo el 
flotante interpelado. 

Duk pasó entre los cuerpos incinerados por los disparos letales 
del láser. Sentía crecer una indignación demencial en su interior y 
mordió con fuerza para no perder los estribos antes de tiempo. 

—Soy el comandante Zompkin —dijo cuando descubrió al 
oficial. 

Pudo ver en su extremo a una veintena de supervivientes entre 
los cuales, herido en un hombro, descubrió a Ives. No lo miró. 

—Hemos aplacado a !a turba —dijo el oficial con una sonrisa de 
satisfacción. 

Hacía años que había sido entrenado para combatir y jamás 
había tenido una oportunidad. Ahora había comandado una 
carnicería que le permitía beber la sangre ansiada. Duk sintió una 
punzada de asco en el estómago. 

El olor de los cuerpos quemados no llegaba a sus papilas 
olfativas enfundadas en la máscara. 

—¿Por qué no habéis empleado pistolas con dardos 
paralizantes? 

—La decisión dependía de mí —dijo el oficial con orgullo— y 
estimé oportuno dar una lección a los bastardos. Sólo son paisanos y 
se reproducen fácilmente. 

Duk decidió ignorar el comentario del oficial. Había sido 
aleccionado para pensar de ese modo, al igual que las últimas 
cuarenta generaciones de flotantes. Se arrepintió de no haberse 
decidido a actuar antes. 

Se aproximó a Ives y lo miró profundamente. 

—Doros y el niño están conmigo —dijo con una voz dolorida— 
procuraré hacer lo que pueda por todos vosotros. Creo que ha 
llegado el momento de luchar. Yo tengo lo que a vosotros os falta, 


conocimientos y métodos. Sólo recuerda esto, amigo, nuestro 
pasado es el mismo. 

Ives abrió la boca en un gesto de sorpresa pero Duk ya se había 
dado la vuelta y marchaba nuevamente en dirección al oficial. 

—Soy comandante de vuelo y por lo tanto puedo darle órdenes. 
Quiero que estos hombres sean tratados correctamente. ¿Qué hará 
con ellos? 

—Debo llevarlos a la Base Flotante. 

—Bien, me ocuparé personalmente de reconocerlos cuando 
lleguen a la Base. No quiero descubrir malos tratos en ninguno de 
ellos. ¿Está claro? 

—Sí, señor —dijo el oficial, incapaz de entender aquella orden. 

Duk no intentó ayudarlo a comprender, siguió su camino hasta 
la salida, pasó entre los flotantes arma dos que custodiaban el predio 
y trepó ágilmente al M-1. 

—Ives y veintidós de los hombres se han salvado —dijo mirando 
a Doros— los otros han sido eliminados. Van a llevarlos a la Base 
Flotante. Procuraremos luchar en el juicio para conseguir mejores 
condiciones... 

Doros se permitió una sonrisa. 

—Jamás lo conseguirás de ese modo, Duk —intervino Deidre. 

—Al menos lo intentaré. Siempre hay tiempo para luchar. 

Activó los controles del M-1 y enfiló hacia el vientre materno del 
Astor. 


CAPITULO V 


Todo sucedió muy de prisa. 

El Astor se posó en la rampa de la Base Flotante y la cobertura 
de plástico la aisló inmediatamente del somnoliento vacío del 
espacio. 

Fred Manor recibió las explicaciones de Duk Zompkin y se sumió 
en un extraño silencio, como sí de pronto su seguridad y su buen 
humor desaparecieran para siempre. 

Deidre se ocupó del niño y preparó su traslado a la central 
sanitaria de la Base. 

Junto a la ventana de observación directa, Duk y Doros 
observaron las maniobras de descenso de la gran aeronave. El 
paisano se había mostrado alucinado por la aparición de la 
monstruosa estructura de la Base Flotante. 

Sus dimensiones eran increíbles. Flotaba en una órbita 
permanente y sus límites no eran visibles. Durante generaciones 
había ido agrandándose mediante el agregado de módulos perfectos 
que habían ido transformando su morfología original de prisma 
romboidal hasta convertirla en una gigantesca rosa de los vientos 
abierta en ocho direcciones. Cada una de sus puntas continuaba 
alargándose a medida que la planificación del ordenador madre así 
lo indicaba y siempre que se autorizaba una ampliación 
demográfica de la población de los flotantes. 

La Base era una ciudadela artificial, iluminada con la palidez del 
neón sintético y durante el día brillaba bajo los rayos del sol. 

Bajo las infinitas cúpulas de protección florecían jardines y 
parterres floridos. Grandes avenidas de aceras mecánicas 
comunicaban todos y cada uno de los sectores y la población vivía 
sujeta a la ley, desarrollando una existencia sistematizada hasta el 


último detalle por la precisión del ordenador madre. 

Los flotantes vivían en células amplias y perfectamente cómodas, 
gozando del sol y una tecnología milagrosa. 

Todos cumplían con sus actividades de rigor, al igual que lo 
habían hecho siglos atrás sus antepasados terráqueos, aunque ahora 
la jomada laboral, estrictamente técnica, sólo abarcaba cinco horas 
diarias. El resto del tiempo se dedicaban al ocio, sólo que este ocio 
pertenecía al paisaje de los sueños. 

El ordenador madre había resuelto paliar las horas de 
inactividad con un sistema de ensoñación artificial, controlado 
minuciosamente, y que sumía a los habitantes de la Base en un 
sopor delicioso que alimentaba sus cerebros con imágenes 
impuestas por el mandato todopoderoso del ordenador según la 
decisión del Buró Flotante. 

Hombres y mujeres convivían según sus deseos y los cerebros 
preparados por el ordenador eran neutralizados para experimentar 
cualquier tipo de emoción «distorsionadora». El amor y la amistad 
no eran sentimientos flotantes, sino antiguos bastiones destruidos 
por la metódica acción de una civilización nueva, impermeable a 
los vicios de una antigua humanidad que habitara la superficie 
impoluta de la Tierra. 

Los miembros del Buró Flotante era un mundo aséptico, estético 
y carente de sensibilidad para todo aquello que no fuera previsto 
por el ordenador y sus esclavos privilegiados: los miembros del 
Buró Flotante. 

Los flotantes desconocían su propio pasado de terrestres, eran 
solamente miembros de una sola comunidad esterilizada por 
directrices y normas, cuya intención era salvaguardar aquella isla 
artificial y espacial de los vicios, que, habían llevado al hombre a su 
propia destrucción más de quinientos años atrás. Sólo que para ello 
había convertido al propio hombre en una marioneta incapaz de 
sentir espontáneamente. Hasta la sexualidad, y sobre todo la 
sexualidad, era consecuencia del instinto, un instinto pulido y 
educado que solo proporcionaba un placer inmediato, desprovisto 
de cualquier sentimiento ulterior. 

Los hombres y las mujeres convivían transitoriamente hasta que 
el ordenador lo juzgaba oportuno. Entonces se separaban y volvían 
a constituir parejas y el ciclo volvía a repetirse. La procreación 


estaba regulada drásticamente. 

El pensamiento individual era orientado hasta sus últimas 
posibilidades por las «ensoñaciones» que disponía el dios máximo 
de aquel paraíso decadente y perfecto: el ordenador madre y sus 
eficaces operadores; los miembros del Buró. 

En todo esto pensaba Duk Zompkin cuando el Astor detuvo sus 
turbinas atómicas en su hangar de fibra sintética y fue invadido por 
el equipo de manteamiento. 

Un grupo de vigilantes encabezado por el miembro del Buró 
responsable de la seguridad de la Base aguardaba a los viajeros. 

—Pase lo que pase, Doros —advirtió Duk Zompkin— debes 
confiar en mí y mantenerte sereno. 

—Lo prometo —dijo el gigante y su rostro duro, atravesado por 
una expresión de enorme curiosidad, intentó sonreír. Parecía 
embelesado por la presencia del sol. 


ES 


Era un juicio inédito. Incluso la computadora, la reina 
indiscutible de la Base Flotante, no estaba programada para una 
situación como aquélla: dos flotantes se habían solidarizado con un 
grupo de rebeldes. De no ser por ello, el trámite hubiese resultado 
expeditivo: arrancar las malas hierbas de raíz para evitar su 
proliferación. Todos los paisanos hubiesen sido eliminados. Sin 
embargo, la presencia de Duk y Deidre implicaba que en la preciosa 
planificación del ordenador madre y el Buró algo se les había 
escapado. La sorpresa fue indescriptible y la celeridad de la 
reacción sorprendió al mismo Duk. Hasta que no se desarrollara el 
juicio los paisanos detenidos serían recluidos en células especiales 
de la Base Flotante. 

Incluso el pequeño Poken fue internado para un proceso de 
revitalización a pesar de que la computadora de Tierra había 
indicado su eliminación, una pequeña desviación en la norma de 
conducta y el perfecto sistema instituido por los flotantes durante 
quinientos años se tambaleaba. La diosa computadora madre, por 
vez primera, debía reconocer que había perdido el control. Dos de 
sus esclavos tecnológicos, jóvenes, inteligentes y con una perfecta 
hoja de servicios, enfrentaban su poder absoluto. 

No habían vuelto a ver a Doros hasta aquel momento, tres días 


después de su llegada a la Base. 

Duk y Deidre fueron sometidos a una comprobación total de sus 
ideas por parte de la computadora y los resultados serían revelados 
durante el juicio. 

Durante las comprobaciones se habían cruzado una o dos veces 
y no les habían permitido hablar. Deidre, ahora, en la amplia sala 
del Buró miraba intensamente a Duk y él se sentía responsable de 
toda aquella situación. A pesar de ello, en su pecho experimentaba 
una novedosa sensación de alivio. Por fin la suerte estaba echada. 

En el estrado, los veinte miembros todopoderosos del Buró 
permanecían impasibles. A sus espaldas, el panel de consulta del 
ordenador madre brillaba imperceptiblemente, sereno como una 
invencible criatura creada por el hombre para alzarse sobre él desde 
el estrado de una inmensa sabiduría artificial. 

Cuando Doros, Ives y la veintena de paisanos supervivientes 
entraron a la sala para ser encerrados en una gran jaula de cristal 
irrompible, Duk sintió una inmensa simpatía por ellos. Se habían 
convertido en una parte fundamental de su persona y veía a los 
flotantes como enemigos, enemigos programados, pero peligrosos y 
crueles. 

Fred Manor, dando muestras de un evidente nerviosismo, 
aguardaba en el banquillo de los testigos. 

El silencio podía asirse con la mano. 

En el enorme panel posterior del salón del Buró había una 
fotografía de la Base Flotante. Su sofisticada y perfecta estructura, 
expandida como la rosa de los vientos era el máximo orgullo de 
aquella civilización de seres humanos suspendida en una órbita 
obligada por el envenenamiento de la Tierra. 

El portavoz del Buró se puso de pie. Duk no lo había visto jamás. 
Sólo conocía a tres o cuatro miembros vinculados a los viajes de 
transporte de mineral y a las expediciones de observación fuera del 
sistema solar. 

—El ordenador ya ha dado su respuesta —dijo el anciano 
miembro del Buró— y estamos aquí para dictar sentencia. 

Deidre buscó la mirada de Duk y luego paseó sus ojos 
maravillosos por la jaula de cristal. Doros parecía a punto de 
estallar y sólo se contenía por la novedad que lo embargaba en 
aquel sitio, en el centro mismo de la civilización de sus negreros, los 


flotantes de la Base. 

—El ordenador —prosiguió el anciano— ha analizado todos los 
detalles de la jornada trágica. El testigo, ingeniero de vuelo del 
Astor, Fred Manor, ha aportado todos los datos que nos faltaban. El 
veredicto del Buró es unánime como siempre. 

Ninguna expresión modificó los rostros de los demás miembros 
todopoderosos. 

Duk se puso de pie, contra todas las reglas y dijo serena pero 
firmemente: 

—Será inútil. De nada les servirá eliminarnos. 

Desde la jaula de cristal se escuchó entonces un alarido 
impresionante: 

— ¡La semilla del horror! 

El grito de Doros fue seguido por el aullido de todos los paisanos. 

Duk les hizo una seña para que dejaran de gritar y volvió a 
mirar fijamente al portavoz del Buró. 

—Ya nada podrá detener las reacciones de los paisanos. Hemos 
abusado de ellos sin motivo. Esta Base es una mentira y el 
ordenador ha terminado por ejercer un control absoluto sobre el 
pensamiento de todos vosotros. La injusticia termina por estallar y 
el estallido ha comenzado. Ya no sirven las ensoñaciones para 
mantener a los flotantes en un mundo de fantasía e irrealidad. Ya es 
demasiado tarde. 

—La sentencia es la muerte. Todos los implicados serán enviados 
al espacio luego de la ejecución. 

Fred Manor se puso de pie y miró incrédulo a Duk Zompkin. El 
anciano portavoz le dedicó una expresión severa con su rostro 
delgado y duro y Manor volvió a tomar asiento. 

El juicio había acabado. 


ES 


Doros parecía un león atrapado con toda su prole en un sitio del 
que no sabía cómo escapar. 

Dos guardianes condujeron a Duk hasta su célula y la 
clausuraron electrónicamente. 

Buscó el interfono y pidió que lo autorizaran a ver a la 
muchacha. 

Veinte minutos más tarde Deidre entraba en su célula. No 
significaban ningún peligro para la Base Flotante, eran dos 


condenados a muerte sin ninguna posibilidad. Y además, ¿cómo 
podrían derribar un sistema montado durante más de quinientos 
años de vida estricta y minuciosamente planificada? 

Duk, sin embargo, tenía una idea de cómo lograrlo. 

La muchacha se arrojó sobre él y Duk la abrazó con ternura, 

—Saben que nos hemos enamorado pero ignoran el modo en que 
tú lograste escapar al control del ordenador. ¿Cómo lo hiciste? 

—Mi padre antes de morir me mostró el camino. Fue una 
casualidad. Era el encargado de reparar el panel de los circuitos 
antiguos. En ese panel está registrada la historia del planeta Tierra. 
Encierra el secreto de nuestros orígenes, la verdad. Los paisanos y 
los flotantes provenimos del mismo útero terrenal. La gran guerra 
nos dividió en dos clases diferentes. Nosotros fuimos los vencedores 
y permitimos que la atmósfera tóxica envolviera para siempre el 
planeta. Y eso no es todo. 

—¿Qué más sabes, amor? 

—En la Base Flotante existen los medios tecnológicos para 
limpiar la atmósfera y desintoxicar el planeta. 

—Pero..., eso no es posible... 

—Es la verdad. Yo lo sé porque en los últimos meses he entrado 
secretamente al panel de los circuitos antiguos y aprendido lo que 
hay en ellos. 

—No lo entiendo..., ¿por qué entonces no limpian la Tierra? 

—Porque prefieren continuar dominando a los paisanos y 
sumiendo a los flotantes en fantásticas ensoñaciones. Es una nueva 
forma de poder. 

Deidre se separó de Duk y dio dos pasos alejándose de él. 

—Todo lo que tenemos es la verdad y el amor —dijo ella. 

—Y estamos atrapados. 

—Todavía podemos disfrutar de nosotros. Hace mucho tiempo 
que no estoy con un hombre. 

—Tal vez sea nuestra última oportunidad —dijo Duk. 

Deidre se despojó de su uniforme y permaneció de pie ante el 
hombre cubierta solamente por una malla elástica. 

Duk se acercó a ella y la besó con fuerza en los labios. 

Sus manos recorrieron las formas exuberantes y estremecidas de 
la mujer. 

—«¿Por qué...? —gimió ella—. ¿Por qué no pueden comprender 


que están equivocados, que son injustos? 

Duk la besó en el cuello y con exquisita lentitud le quitó la 
malla. 

El cuerpo tibio, dorado y duro de la mujer era un oasis en el que 
beber el último sorbo de felicidad. 

La condujo al lecho y la depositó en él. Se desvistió con premura 
y se recostó sobre ella. 

Durante algunos minutos los dos lucharon por abstraerse de la 
idea de que estaban gozando del poco tiempo que les quedaba de 
vida. 

Las caricias y el clamor de la sangre los ayudó a evadirse de los 
pensamientos negros y se entregaron a la aventura como 
adolescentes en presencia del primer amor, un amor desnudo y 
voraz. 

Deidre abrió su cuerpo y lo recibió jubilosa. 

Eran dos exploradores descubriendo el último reducto de la más 
preciada de las verdades, la certeza del amor, y cuando Duk entró 
en el ardiente reducto de la mujer comprendió que no podían morir. 

Deidre adivinó el pensamiento que colmaba al hombre junto con 
la exquisita dimensión del placer. 

Con su voz grave y sensual musitó en su oído: 

—Tenemos que vivir, amor, tenemos que vivir... 


CAPITULO VI 


Tenían la mente en blanco. Una idea precisa y de apariencia 
imposible estaba cruzada ante ellos: la idea de escapar. 

Se vistieron distraídamente, como si con aquel acto iniciaran 
una ceremonia de invocación que, mágicamente, les abriera las 
puertas. 

Y dio resultado. 

Alguien estaba manipulando el circuito exterior que hacía 
deslizar el panel. El panel se abrió silenciosamente y vieron el 
rostro pálido de Fred Manor. A sus pies, inmovilizado, yacía el 
vigilante que custodiaba el corredor. 

—Vamos —dijo el ingeniero de vuelo— ya no hay tiempo. 

No se dejaron ganar por la sorpresa, cogieron al vigilante 
inconsciente y lo introdujeron en la célula, volvieron a cerrar el 
panel y buscaron la salida del corredor. 

—Gracias, Fred —dijo Duk. 

—Me gusta esa palabra, comandante —replicó el aludido 
sonriendo por vez primera. 

—¿Qué haremos ahora? —preguntó Deidre. 

—Yo sé lo que podemos hacer, cariño, siempre lo supe —dijo 
Duk y su confianza estimuló a los evadidos. 

Llegaron al extremo del corredor y Manor abrió el panel que 
comunicaba con la estancia de guardia. Dos vigilantes se ocupaban 
de preparar los alimentos sin prestar atención a nada. 

Manor extrajo su pistola de dardos paralizantes y apuntó a los 
guardias. Disparó con rapidez y entre los tres ocultaron los cuerpos 
dormidos. Duk y Deidre se hicieron con las pistolas paralizantes de 
los caídos. 

—Escuchadme bien porque no tenemos tiempo que perder — 
comenzó a decir el comandante—. Tenemos que separamos. Tú 
Fred debes procurar rescatar a Doros y los suyos y llevarlos hasta la 


plataforma de vuelos. Nuestra única oportunidad es salir de la Base 
Flotante, aquí nos cogerán tarde o temprano. 

—De acuerdo, lo intentaré, 

—Deidre, es necesario que traigas al niño. Doros no se moverá 
sin él. 

—Lo haré. 

—Tenemos una ventaja —continuó Duk mirándolos fijamente— 
nadie conoce nuestra situación. El Buró debe haberse ocupado de 
ocultar los hechos a la población de flotantes, de modo que a 
excepción de algunos pocos guardias seleccionados nadie 
sospechará hasta que cunda la alarma. Debemos actuar velozmente. 
¿Entendido? 

—Entendido —dijeron a dúo Deidre y Manor. 

La muchacha exhibía una expresión decidida y enérgica. Tenía 
una razón fundamental para luchar y la habían descubierto juntos 
en las últimas horas. 

—¿Qué harás tú, amor? —preguntó. 

—Tengo los medios de resolver nuestra situación y con un poco 
de suerte conseguiré subvertir el orden establecido por el Buró. El 
sistema de la Base Flotante se ha basado fundamentalmente en 
sumir a los flotantes y a los paisanos en una feroz ignorancia. Yo les 
daré en qué pensar y nada hace suponer que no lleguen a las 
mismas conclusiones que nosotros. 

—No te entiendo —dijo Manor. 

—Sé lo que me digo Fred. Ahora, idos y haced vuestra parte. Si 
cuando os reunáis en la plataforma de vuelo yo no estoy allí debéis 
marcharos sin mí. 

—No —dijo Deidre. 

Duk no miró a la mujer, se dirigió al ingeniero de vuelo. 

—Fred, créeme, tenemos en nuestras manos una empresa 
demasiado importante para que fracase por un sentimentalismo. 
Debemos aprovechar las enseñanzas del Buró y mostrarnos fríos y 
desapasionados por última vez. Quiero que te largues sin perder el 
tiempo. ¿Está claro? 

—Entiendo —dijo Manor y cogió a la muchacha de un brazo 

Duk besó los labios de Deidre, la apretó contra su pecho y 
desapareció por uno de los paneles de la sala de guardia. 

Evitó los encuentros mientras le fue posible y de ese modo llegó 


a la salida del edificio. 

Miró hacia lo que eran las calles de la ciudad flotante y vio a las 
gentes dirigirse hacia unos y otros sitios utilizando las aceras 
móviles. Nadie hablaba, nadie iba acompañado, todos parecían 
empeñados en una empresa de enorme importancia, una empresa 
deliberadamente inculcada por el ordenador hasta el momento del 
ocio y la ensoñación que les lavaba el cerebro. 

Duk se mezcló con ellos y buscó la dirección que se había 
señalado. 

Quince minutos más tarde llegaba a destino. 

Era un edificio circular, chato y sólido. Una acera ascendente lo 
rodeaba como una cinta hasta alcanzar el terrado donde brillaba la 
cúpula. 

Más arriba, creando una variante artificial de la atmósfera 
terrestre, podía divisar la cúpula mayor cubriendo gran parte de la 
estructura de la Base Flotante. 

No se entretuvo en apreciaciones estéticas, comenzó a subir por 
la acera ascendente hasta llegar a la compuerta de acceso, la evitó y 
en un recodo del edificio se detuvo. Bajo sus píes estaba la escotilla 
plana que permitía el acceso a las extrañas tecnologías del edificio. 
Junto a ella, oculta por un panel oval estaba la combinación que 
abría la escotilla. Aquella había sido la herencia de su padre: las 
cifras de la combinación que abrirían a Duk Zompkin el sendero del 
entendimiento. 

Miró a uno y otro lado. Nadie se percataba de lo que él hacía. 
Nadie, en general, se ocupaba de lo que hacían los demás. No 
habían sido adoctrinados para ello, sino para todo lo contrario, para 
permanecer como títeres bien alimentados y asistidos en un 
universo de metal y ordenadores. 

Pulsó el teclado y aguardó que la combinación hiciera abrir la 
compuerta. Cuando estuvo abierta se deslizó dentro y volvió a 
sellarla. 

Se hallaba en un pasillo a cuyos lados latía en una luz violácea 
el alma tecnológica del ordenador madre. 

La pedantería del hombre, de los hombres del Buró, los había 
llevado a ignorar las más elementales normas de vigilancia del 
ordenador madre. ¿Para qué hacerlo si todos los flotantes estaban 
absolutamente controlados por sus directivas y las compulsiones del 


propio ordenador? 

Duk recorrió el camino que conocía tan bien, un largo corredor 
y luego, en la bifurcación estrellada del centro de aquel recinto, el 
pasillo que conducía a la memoria oculta, al gabinete de los 
registros antiguos. 

Iba de prisa y confiado, sin embargo escuchó los golpes a 
tiempo. 

Detuvo la marcha y observó a su alrededor. En un extremo del 
corredor, justo en el sitio donde debía acceder al gabinete al que se 
dirigía vio a dos técnicos de mantenimiento trabajando en la red de 
energía que abastecía el apetito indeclinable del ordenador. 

Sólo tenía una alternativa y si ésta fallaba debería paralizarlos. 

Ocultó la pistola en el cinturón, a su espalda, y avanzó con 
decisión. 

Los dos técnicos lo observaron con extrañeza. No por 
desconfianza sino porque aquella aparición rompía la rutina. 

—¿Todo en orden? —preguntó Duk. 

Todavía llevaba el traje de comandante de vuelo, y aun sin las 
insignias que lo autorizaban, su atavío fue suficiente para revelar a 
los dos operarios cuál era su identidad..., y su poder. 

—Sí, señor —replicó uno de ellos. 

—Bien, es necesario que os deis prisa. Existe una avería en el 
sistema de ventilación, en el área alfa, 

Los hombres se pusieron de pie, recogieron sus sensores de 
averías y se marcharon con rapidez. 

Cuando doblaron un recodo del pasillo Duk Zompkin utilizó la 
misma combinación aprendida para abrir la escotilla de emergencia 
que había estado buscando. 

La cerró a sus espaldas y se encontró en el alma misma de la 
Base Flotante, en el alma del ordenador madre. 

Sabía lo que buscaba y lo hizo con celeridad. Cogió la serie de 
registros antiguos y los ordenó; para una emisión en onda 
superveloz, luego los introdujo en las reservas de memoria del 
ordenador y —manualmente— lo programó para repetir aquel 
mensaje con prioridad a todos los flotantes que se hallaran en 
período de ensoñación. 

En el último momento tuvo aún otra idea. Complementó aquel 
proceso con el de visión directa. En todas las células, incluso en 


aquellas donde se desarrollaban tareas prácticas fuera de las horas 
de ensoñación, existían pantallas de visión donde los flotantes 
podían escuchar las palabras de los miembros del Buró en las fechas 
especiales. Programó al ordenador —siempre manualmente— para 
que cada quince minutos repitiera los registros antiguos en las 
pantallas. 

Ningún flotante en período laboral o de ocio sería excluido de 
aquella .información. Conocerían sus raíces, su historia y el pasado 
común que los vinculaba a los paisanos, esclavizados por una guerra 
antigua y olvidada. 

Acababa de completar su acción y se disponía a activar el 
proceso que impedía interrumpir su programación cuando percibió 
que no se hallaba solo en el recinto. 


Deidre llegó sin dificultades al pabellón donde el pequeño Poken 
era sometido al proceso de revitalización. 

Entró con decisión en la sala de control de la unidad de servicios 
sanitarios y se enfrentó con el operador médico que vigilaba el 
ordenador. 

—Soy la doctora Deidre Baruk —dijo con firmeza— he de ver al 
pequeño paisano en proceso de revitalización. 

El operador la miró fugazmente y ella percibió su interés sexual. 

No había discriminaciones en el apetito sexual, todos podían 
tener relaciones instintivas con todos, sin excepciones. Sólo eran 
elegidos meticulosamente cuando se trataba de la procreación, 
entonces el ordenador seleccionaba a los candidatos. 

—El niño paisano está en la célula de paido-revítalización— dijo 
el operador sin dejar de observarla. 

—Iré a verlo y lo examinaré. En qué estadio de curación se 
halla. 

—Ya está desintoxicado, ahora debe ser alimentado según la 
dieta programada. 

—Está bien —acordó la muchacha, feliz de comprobar que 
podría llevarse al niño sin riesgos para su quebrantada salud. 

El operador la detuvo antes de que fuera en s: busca. 

—Un momento, doctora —dijo el hombre y se permitió una 
mueca que pretendía ser una sonrisa. 


Deidre sintió verdadera pena por el operador Todavía se 
comportaba según los parámetros de atracción estrictamente física. 

—¿Qué deseas? 

—Estar contigo luego, durante el ocio. 

—-¿Cuál es tu célula? 

—2Z-3425 —replicó el hombre. 

—¿A qué hora terminas tu turno? 

—En quince minutos. 

—Bien, iré a tu célula en cuanto termine con mi cometido. 

La mueca se repitió en el rostro agradable del operador y Deidre 
se permitió una sonrisa antes de marchar en busca del niño. 

El pequeño Poken tenía los ojos muy abiertos pero ya había 
perdido su palidez cadavérica y revelaba un tono más sonrosado y 
saludable. 

Deidre sabía que estaba sedado y se limitó a envolverlo en una 
manta del servicio sanitario antes de alzarlo y salir nuevamente con 
el paciente. 

El operador la aguardaba en el corredor. 

—¿Cuándo te desocupas tú? —preguntó. 

—Todavía me falta una hora. 

—Voy contigo. 

—Es irregular —dijo ella conservando la calma. 

La manta cubría su cuerpo y sosteniendo al niño con el brazo 
izquierdo buscó la pistola oculta en su cintura con la mano derecha. 

—No, no lo es. Llevamos el mismo camino. Tengo media hora 
para llegar a mi célula o a la Unidad de encuentro social. 

—Iré a tu célula —sonrió la muchacha. 

—Vamos —dijo el operador abriendo la marcha. 

Deidre extrajo la pistola y disparó a la espalda del hombre. 

El flotante cayó fulminado y la joven pasó por encima del cuerpo 
dormido y desmadejado para dirigirse a la cita que habían planeado 
en la plataforma de lanzamiento. 

Antes de salir del edificio, sin embargo, pegó a su pecho el 
adhesivo del servicio sanitario. Sería sospechoso marchar con un 
niño en brazos por las aceras deslizantes. Los niños, una vez nacidos 
pertenecían al servicio de adoctrinamiento y a sus padres casi no 
volvían a verlos. Daba igual que los vieran o no ya que el amor 
familiar, o paterno o materno o fraterno, sólo eran conceptos de una 


época sepultada en el pasado. 

Asiendo al niño con fuerza Deidre lo llevó hasta el vestuario de 
la sección de paido-revitalización y lo vistió con un uniforme de su 
tamaño. Volvió a cubrirlo con la manta y salió del edificio. 

Pensó que si la detenía alguna patrulla de inspección, sólo por 
rutina, no tendría su credencial ni su autorización. 

Pero en cambio tenía la pistola y nadie iba a detenerla si podía 
impedirlo. 

Cuando se mezcló con los flotantes en las aceras deslizantes, su 
expresión era la misma que la de todos sus congéneres. Una 
expresión concentrada, vacía y a la vez enormemente tensa. La 
expresión de un ser humano drogado por el sistema. 

A su espalda sintió el zumbido familiar. 

Miró con disimulo por encima de su hombro y vio el módulo 
aéreo de una patrulla de inspección. 

En unos minutos pasarían lentamente sobre ella en el platillo 
suspendido. 

Apretó los dientes y se esforzó por no apurar su paso. 


CAPITULO VII 


Fred Manor era el único que contaba con sus credenciales y 
estaba autorizado a ir armado por la Base Flotante. 

No tuvo inconvenientes en llegar al edificio donde habían 
recluido a los paisanos comandados por Doros e Ives. 

Sentía que estaba haciendo lo correcto y lo invadía una inédita 
fiebre estimulante que lo impulsaba a continuar adelante, sin 
embargo, en algún reducto de sí mismo no alcanzaba a comprender 
totalmente la aventura en que se había embarcado. 

Cuando se enfrentó con el oficial que controlaba el recinto de 
aquella improvisada prisión, era el mismo hombre de siempre: 
seguro de sí mismo y ligeramente irónico. 

—Vengo a ver a los desdichados —dijo sonriendo. 

—Están muy tranquilos —dijo el flotante— comprenden que sus 
vidas no valen nada. 

—¿Hasta qué hora está al mando? 

—Acabo de comenzar mi turno. 

—Estupendo —dijo Manor y extrayendo su pistola clavó un 
dardo paralizante en el pecho del estupefacto oficial. 

Manipuló rápidamente los controles de apertura de la célula 
general donde estaban los paisanos y entró en ella. 

—Rápido, no tenemos tiempo que perder. 

Y entonces descubrió algo que lo dejó petrificado. 

Doros e Ives no estaban allí. 

—Soy Fred Manor y vengo a tratar de sacarlos de aquí y 
devolverlos a la Tierra. Duk y la muchacha se reunirán con nosotros 
en la plataforma de lanzamientos. ¿Dónde están Doros e Ives? 

—Se los han llevado hace varias horas. 

—EFEscuchadme bien, debéis vestiros con los uniformes del 
servicio de vigilancia y aguardarme aquí. El oficial de custodia 
dormirá todavía durante mucho tiempo. Si alguien aparece tenéis 


que inmovilizarlo, os explicaré cómo se utilizan las pistolas. 

En la sala de guardia había uniformes y pistolas para todos los 
reclusos. 

Rápidamente explicó el funcionamiento de las armas y luego 
ganó la salida. 

Sabía dónde podrían haber llevado a tos líderes de la rebelión y 
no le gustó lo que estaba pensando. 

La acera deslizante lo depositó ante el edificio del Buró Flotante, 
Entró con paso decidido y se encaminó hacia el habitáculo de 
ensoñación forzada. 

Tres técnicos en ensoñación controlaban los datos que les 
proporcionaba el terminal de su computadora. 

Dentro de una campana de cristal endurecido, Doros e Ives con 
sendos cascos de tratamiento miraban fijamente a sus captores. 

Manor pulsó el sensor de llamada y uno de los técnicos se volvió 
hacia él. 

—Soy Fred Manor, ingeniero de vuelo del Astor —dijo con 
firmeza y seguridad. 

El operador le franqueó la entrada. 

El uniforme de vuelo era una credencial llamativa y respetable. 

—¿Qué ocurre? —preguntó Manor. 

—Estamos sometiéndolos a un tratamiento de adaptación — 
explicó el operador, 

—¿El Buró lo ha ordenado así? 

—Es un experimento nuevo y los sometemos al máximo poder 
de ensoñación. 

—¿Con qué propósito? —inquirió Manor aunque la respuesta 
resultaba obvia. 

—Podremos controlar sus impulsos agresivos —dijo e) hombre. 

— ¿Cuáles son los resultados obtenidos? 

—Nulos. Hasta el momento parecen impermeables al 
tratamiento. 

Manor se permitió una sonrisa. 

La mente era todopoderosa. Bastaba que una idea se filtrara en 
el cerebro abierto de un hombre para que espontáneamente creara 
sus defensas imbatibles ante cualquier imposición que atentara 
contra sus convicciones básicas. 

Experimentó una ráfaga de lucidez ante este pensamiento y su 


comprensión de la situación se hizo total. El también era 
impermeable a las órdenes del sistema porque participaba de las 
convicciones de Duk Zompkin. 

Dentro de aquella burbuja de cristal endurecido Doros e Ives, 
bajo sus cascos conectados al ordenador parecían resistir sin 
esfuerzos los intentos de lavado de cerebro. 

Manor sabía que no podía aguardar mucho tiempo antes de 
actuar, pero ignoraba cuántos operadores había fuera de la vista, 
empeñados en aquel programa experimental. 

El operador con el que había hablado volvió a ponerse de pie y 
se dirigió hacia la salida. 

—¿Ocurre algo? —preguntó Fred. 

—Nada. Son impermeables. He de comunicarme con el 
responsable del Buró. 

—¿Cuánto tiempo los tendrán en tratamiento? 

—Es lo que debo averiguar, 

—De acuerdo, iré con usted —dijo Manor. 

Salió con el operador a la sala exterior y allí decidió actuar. 

Extrajo la pistola y la presionó contra la espalda del hombre. 

—Lo siento —dijo— pero no tengo otra alternativa. 

Apretó el disparador y el hombre se desplomó entre los brazos 
de Manor. 

Lo arrastró hasta el extremo de la habitación, abrió el panel del 
guardarropas y lo introdujo dentro. Luego regresó a la sala donde 
habían quedado los otros dos operadores. 

Llevaba la pistola en la mano y disparó sobre uno de ellos. 

El hombre cayó y el otro se tiró de la butaca, alertado por un 
sexto sentido. 

Manor lo buscó en la mirada de la pistola y dio dos pasos hacia 
él. Tropezó con algo y cayó de bruces. El operador saltó sobre él y 
en el impacto la pistola voló de sus manos. 

Era un hombre fuerte, pero el operador lo superaba 
ampliamente. 

Se sintió aplastado por el peso del flotante y luchó 
desesperadamente por quitárselo de encima. 

El hombre lo había sujetado por el cuello y apretaba 
brutalmente, 

Manor sintió que perdía el conocimiento. Apretó los dientes y 


miró con ojos inyectados en sangre a su enemigo. Jamás había visto 
una expresión como aquella en toda su vida. El operador no era 
humano, era una fiera obligada a luchar y esa lucha no tenía 
ninguna limitación. Había escapado a su control y tenía la intención 
de matarlo aun sin proponérselo. Los cerebros de los flotantes jamás 
habían experimentado una situación límite. 

Manor se debatió convulsivamente bajo el peso des comunal del 
operador y comprendió que todo era inútil. 

La visión se nubló como si una inmensa bruma gris descendiera 
sobre él y comenzara a tomarse roja. 

Iba a morir. 

Y entonces sintió un estruendo muy lejano. 

Doros se había quitado el casco y con los puños como mazas 
gigantescas golpeaba la burbuja de cristal endurecido. En un 
instante sus golpes pulverizaron el cristal y junto con Ives lograron 
salir de ella para precipitarse en ayuda del ingeniero de vuelo. 

Doros cogió al operador por la cabeza y con un seco movimiento 
giratorio le rompió el cuello. 

Manor abrió los ojos y sólo pudo ver una sombra gigantesca 
inclinada sobre él. 

Unos brazos fuertes lo ayudaron a incorporarse y sintió aliviado 
que el oxigeno inundaba dolorosamente sus pulmones. 

—Ya estoy bien... —musitó. 

—¿Qué ha ocurrido? —quiso saber Doros. 

—Vamos, los paisanos os aguardan. 

Se encaminaron hacia la puerta y entonces Manor recobró 
totalmente su lucidez y se detuvo. 

—Un momento —ordenó— debéis vestiros con los uniformes de 
los operadores y dejar vuestros atavíos. 

Les llevó muy poco tiempo hacer el cambio de uniformes y 
depositar a los operadores dentro de la campana rota. 

Luego buscaron la salida. 

—Encontraréis armas cuando os reunáis con vuestros amigos. 
Procurad caminar despacio sin mirar hacia los lados. No debemos 
despertar sospechas en las patrullas de inspección. 

La algarabía fue emocionante entre los paisanos cuando Doros e 
Ives hicieron su aparición en el recinto donde los aguardaban. 

Ives llevaba el brazo herido colgando junto a su cuerpo. No 


podía lucir el cabestrillo por las aceras deslizantes de la ciudad 
flotante. 

— ¿Cómo te encuentras? —preguntó Manor. 

—Bien, no debéis preocuparos por mí —replicó Ives con una 
sonrisa. 

—Debo buscar a mi hijo —dijo Doros. 

Manor puso la mano sobre el hombro del paisano. 

—Deidre ha ido en su busca. Lo llevará a la plataforma de 
lanzamiento. 

Doros miró durante unos segundos al ingeniero de vuelo. 

—De acuerdo —dijo por fin— pero si Poken no está allí iré en su 
busca. 

—Y todos iremos contigo —reafirmó Ives. 

—Ahora prestad atención. En la plataforma de lanzamientos hay 
muchos operadores y guardias de inspección. Habrá lucha. Tenemos 
que procurar no llamar la atención y evitar en lo posible el 
enfrentamiento. Quiero que obedezcáis mis órdenes basta que Duk 
llegue allí. ¿Está claro? 

—Haremos lo que tú nos ordenes, Manor —aceptó Ives. 

—De acuerdo —dijo Doros. 

Salieron a las aceras deslizantes en pequeños grupos y se 
confundieron con los flotantes. 

Tenían que recorrer la ciudad durante poco más de quince 
minutos antes de alcanzar la plataforma. 

El sol iluminaba tibiamente la ciudad y los paisanos hacían 
grandes esfuerzos para no caer en la tentación de mirarlo y gozar de 
sus rayos maravillosos. 

Deidre intuyó que la patrulla había reparado en ella y jugándose 
su última carta apuró el paso y salió de la acera deslizante en el 
portal de un edificio cilíndrico de células habitacionales. 

Si pasaban sin detenerse estaba salvada, de lo contrario.». 

El platillo flotante de los guardias de inspección pasó delante del 
portal y Deidre pudo observar los rostros de los cinco ocupantes 
buscándola. 

Describieron un pequeño círculo y regresaron hacia el portal en 
que se ocultaba. 

Estaba perdida. 

Dejó al niño en el suelo y extrajo su pistola. Tenía que 


alcanzarlos antes de que descendieran o sus posibilidades serían 
mínimas. 

Apoyó su brazo armado en la jamba del portal y sujetó la culata 
de la pistola con su mano izquierda. Todavía aguardó algunos 
minutos hasta que la nave se acercara lo suficiente como para hacer 
un buen blanco. 

Entonces disparó. 

El primer dardo paralizante dio contra la base del platillo. Sin 
interrupción continuó disparando serena y precisamente. El 
segundo dardo se hundió en la garganta de uno de los guardias que 
cayó doblado sobre la barandilla del platillo. El tercer dardo 
alcanzó a un segundo tripulante en el hombro y cayó fulminado 
dentro de la nave. Los siguientes tres disparos impactaron en el 
cuerpo del conductor del platillo y la nave dio un violento giro a la 
derecha, se inclinó peligrosamente y se estrelló contra los edificios 
de la cera opuesta, a unos treinta metros de distancia. 

Deidre enfundó la pistola, asió al niño en brazos y | volvió a 
emprender la marcha. 

Los flotantes habían detenido su camino y observaban el 
accidente como si no pudiesen comprender de qué se trataba. 

Deidre los ignoró y apuró el paso. En unos pocos segundos 
aparecerían las patrullas de emergencia y no quería estar allí para 
crearse más problemas. 

Cinco minutos después la acera deslizante giraba ligeramente 
hacia la izquierda y Deidre descendió de ella en una plataforma 
giratoria de combinaciones. 

Atravesó la plataforma y aguardó a que su giro la comunicara 
con la acera deslizante que la llevaría a destino. 

No había hecho más que cien o doscientos metros cuando el 
grupo de Fred Manor, Doros e Ives alcanzó su misma acera y se 
unió a ella. 

Doros apuró el paso y se puso a su lado. 

—Poken está a salvo —dijo la muchacha— definitivamente a 
salvo. 

—Gracias, doctora, gracias por todo —murmuró el gigante de 
rostro duro y esta vez la sonrisa floreció en sus labios grandes y 
firmes. 

—¿Problemas? —preguntó Manor, un paso más atrás. 


—He tenido que derribar un platillo. 

—Hemos de damos prisa, ya deben saber lo que ha ocurrido. 

Deidre miró al ingeniero de vuelo y Manor leyó la pregunta 
muda y dolorida. 

—No te inquietes, Duk se reunirá con nosotros. Confía en él. 

—No pienso irme con vosotros si no ha llegado en el momento 
de la partida. 

—¿Dónde está el comandante? —preguntó Ives. 

—Ha ido a cumplir una misión, una misión que ha podido 
cambiar definitivamente el curso de nuestra historia —dijo la 
muchacha. 

—No podemos abandonarlo —intervino Doros impulsivamente. 

Manor se enfrentó al gigante. 

—Haremos exactamente lo que él me ha ordenado, Doros. No 
ganaremos nada dejándonos matar todos. Duk se reunirá con 
nosotros, estoy seguro de ello, pero aunque no lo hiciera todos, y 
digo absolutamente todos —echó una mirada dura a la joven— nos 
iremos de aquí. No admito réplicas. 

Y apuró el paso. 

Al frente, a pocos metros, se abría la zona de seguridad que 
circundaba la plataforma de lanzamientos. 


CAPITULO VIII 


Se reagruparon frente a la vastísima plataforma de despegue y 
en silencio se acostumbraron a aquel espacio perfecto y ordenado 
en el que una legión de operarios se ocupaba del mantenimiento de 
las naves. 

La gigantesca construcción parecía un hangar de dimensiones 
escalofriantes y el hombre, bajo la cúpula altísima y pertrechada 
con grúas y barras de control, parecía un insecto indefenso y sin 
oportunidades. 

Doros pensó en su mujer y miró al niño dormido en brazos de la 
doctora. 

Una idea dolorosa se plasmó en su cerebro estimulado por tantas 
novedades imposibles de aprender con rapidez. Ellos, los habitantes 
de la Tierra, del planeta envenenado, eran los esclavos de los 
flotantes. Y, sin embargo, sus negreros parecían las víctimas 
inconscientes de una tecnología que los desbordaba. 

En aquella plataforma silenciosa, recorrida solamente por el 
zumbido de unas maquinarias muy ajustadas, los flotantes eran un 
ejército de robots de carne y hueso sometidos a la voluntad de la 
computadora. 

Sus jefes del Buró Flotante no comprendían que el progreso de la 
tecnología los había transformado a todos, ellos incluidos, en una 
civilización de adoradores de un nuevo dios, un dios cibernético 
que no proponía ningún amor, sólo más y más adelantos, más y más 
avances tecnológicos, una carrera que no tenía otra finalidad que 
destrozar el atavismo humano que todavía anidaba en algún remoto 
páramo de los cerebros de todos. 

Se dio la vuelta y besó en la frente al niño dormido. Deidre lo 
miró. 


—Estoy comprendiendo —dijo el gigante. 

—Lo sé, Doros. 

Manor procuraba trazar un pían de batalla rápido y eficaz. 

El sitio donde permanecía la nave que utilizarían para huir se 
hallaba situado en un extremo de la plataforma, a unos trescientos 
metros de donde estaba el grupo. 

A mitad de camino, suspendida a media altura, la cabina de 
seguridad del área de lanzamiento giraba lentamente. Dentro de 
ella un grupo de guardias armados cumplía la rutina de una 
vigilancia que jamás se había topado con ningún imprevisto. 

Manor señaló la cabina. 

—Tenemos que neutralizar a los vigilantes  —dijo 
reflexivamente. 

—¿No podemos evitarlos? —intervino Deidre. 

—Es un riesgo que no podemos correr —repuso el ingeniero. 

—-¿En qué has pensado, Fred? 

La muchacha parecía inquieta. 

—Hay un elemento que nos favorece —dijo Manor—, la 
sorpresa. 

Doros escuchaba atentamente las palabras de Manor. —Tal vez 
podamos llegar hasta ellos —dijo mirando fijamente la cabina 
giratoria que pendía a unos veinte metros sobre el nivel del suelo. 

—¿Alguna sugerencia, Doros? 

—Sí, una. 

Ives dio un paso hacia Doros. 

—Sea lo que sea voy contigo —dijo, 

—NOo amigo, tú estás herido y lo que he pensado exige mucha 
fuerza física. 

—No tenemos demasiado tiempo —lo alentó Deidre. 

—Yo y cinco de mis hombres trataremos de llegar hasta ellos y 
neutralizarlos con las pistolas paralizantes. 

—Es imposible... —comenzó Manor. 

—No, no lo es. Tú piensas en esta situación como un flotante. No 
puedes imaginar el modo de llegar hasta los guardias como no sea 
utilizando medios técnicos. 

La expresión de Manor se convirtió en una mueca de 
incomprensión. 

Doros continuó: 


—Nosotros hemos trabajado con el grupo durante toda nuestra 
vida. Llegaremos hasta ellos ascendiendo por las cadenas de 
rotación de la cabina. 

Manor volvió a mirar la cabina y por primera vez reparó en la 
larga cadena que unía la cabina con el rotor. 

—No se me había ocurrido... —murmuró. 

—Vosotros iréis hacia la nave elegida —dijo Doros. 

Deidre abrió la boca para decir algo pero el gesto de Manor la 
contuvo. 

—Déjalo que termine de contar su plan, Deidre. 

—Tú —dijo señalando a Manor— la muchacha con el niño e Ives 
encabezaréis el grupo que tratará de hacerse con la nave. Procurad 
que nadie os detenga. Yo y cuatro de mis hombres llegaremos hasta 
la cabina. ¿Cuántos guardias hay allí? 

—Al menos una docena —dijo Manor. 

—Bien, iré con cuatro de los míos, el resto os acompañará a la 
nave. 

—Es imposible —dijo la doctora— no podréis conseguirlo. 

Doros sonrió por primera vez. 

—Hemos llegado hasta aquí, ¿no es así? 

—Doros puede hacerlo y además es la única alternativa. Si los 
vigilantes de la cabina nos detectan no tienen más que 
neutralizarnos con sus armas paralizantes o... tal vez liquidamos 
con el láser. No somos personajes queridos para ningún flotante. 

La explicación de Ives no admitía discusión. 

—Iré contigo —dijo Manor. 

—No, tú eres el único que puede operar la nave de la huida. Si 
te cogen estaremos perdidos. 

Deidre miró hacia atrás, hacia el sitio por donde habían llegado. 

—Duk... —musitó. 

Doros la cogió por los hombros. 

—Tu hombre vendrá —aseguró— pero debemos tomar todas las 
precauciones posibles. Manor y tú debéis llegar a la nave y regresar 
a la Tierra. La Tierra, os necesita. Sois los únicos que podéis 
ayudarnos a recuperar nuestra... humanidad. 

—Doros tiene razón, Deidre. 

La doctora apretó al pequeño Poken contra su pecho. El niño 
dormía plácidamente. 


—Gracias —dijo Doros. 

Se volvió hacia sus hombres y eligió cuatro robustos mineros 
como él, armados con las pistolas paralizantes. 

—Cuando veáis que estamos todos en el aro inferior de la cabina 
podéis empezar a moveros hacia la nave. ¿De acuerdo? 

—De acuerdo —replicó Manor. 

Doros miró fijamente la cabina, echó un vistazo a su retoño y 
comenzó a marchar sigilosamente por la inmensa plataforma. Muy 
arriba, en la cúpula oscura, una barra reticulada sostenía la cabina 
que se desplazaba en una amplia órbita dentro del monstruoso 
hangar. —El mejor sitio es aquél —dijo Doros. 

Todos siguieron la dirección de su brazo. 

La cabina, durante algunos minutos, pasaba sobre un área de 
almacenamiento, fuera de la vista del ejército de operarios que 
trabajaba en el sitio. 

—Tendremos cinco minutos para trepar por la cadena. Lo 
haremos en dos grupos de dos hombres. Tú, Milar, te quedarás en el 
almacén por si aparece algún operario en busca de material. ¿Alguna 
pregunta? 

—No —replicó Milar. 

—Bien entonces en marcha —ordenó Doros. 

En el último momento se volvió hacia Manor. 

—Cuando estés en la nave, si aún no hemos aparecido por allí o 
las cosas se complican haz lo que ordenó Duk. 

La dura mirada del minero no dejaba lugar a réplicas. Estaba 
dispuesto, como Duk, a morir defendiendo la fuga. 

Escondiéndose detrás de cuantos objetos sirvieran a sus 
propósitos los cinco hombres se alejaron del grupo en dirección al 
almacén. Un alto tabique separaba el sector de almacenaje y hacia 
allí corrieron agazapados, empuñando las pistolas. 

Se ocultaron tras unos grandes bultos cilíndricos. 

—Milar —dijo Doros y el aludido desapareció con el propósito 
de investigar los alrededores. 

La cabina estaba fuera de la vista y Doros calculó que en diez 
minutos más aparecería por el extremo del tabique en su órbita 
inmutable. 

Al cabo de cinco minutos, Milar regresó a su lado. 

—¿Algún problema? 


—Tres —dijo Milar— los he puesto a dormir —y señaló su 
pistola. 

—Bien, ahora quédate aquí por si aparece alguien más. 

Los minutos transcurrieron lentamente y de pronto la cabina 
apareció en el sitio previsto. 

Doros se precipitó hacia ella, se asió a la cadena de rotación 
suspendida a un par de metros sobre el suelo y comenzó a trepar 
por ella; cuando hubo ascendido cinco metros, un segundo comando 
hizo lo propio. 

Al llegar al anillo que rodeaba la base de la cabina el cuarto 
comando trepaba velozmente por la cadena. 

La cabina describió su órbita dentro del almacén y apareció en 
la plataforma. Los cuatro hombres, echados de bruces sobre el 
anillo, aguardaron a que regresara nuevamente al almacén. 


ES 


Desde su puesto de observación, Manor, Deidre y el resto de los 
fugitivos, contenían la respiración. 

—Ahora —dijo Doros incorporándose. 

Se precipitó hacia la compuerta de acceso a la cabina y la abrió 
secamente 

Entró disparando su pistola a quemarropa. Detrás de él sus tres 
compañeros se abrieron en abanico disparando frenéticamente. 

Los disparos apagados consiguieron abatir a la mitad de los 
vigilantes que no atinaban a comprender lo que sucedía. 

Aquella sorpresa fue decisiva y cuando los últimos tres o cuatro 
guardias repelieron la agresión la suerte ya estaba echada. 

Doros abatió a uno de ellos y su pistola se quedó sin carga. Se 
lanzó hacia el que tenía más próximo y hundió su testuz en el 
estómago del hombre que se dobló en dos. Su mano, como un 
martillo de acero, atizó la cabeza del vigilante. 

Entonces vio el láser que atravesaba el pecho de uno de los 
suyos y el alarido le heló la sangre. Fue el último disparo ya que sus 
tres compañeros abatieron al vigilante. 

—¿Cómo está? —preguntó Doros. 

—Ha muerto —dijo uno de los terráqueos inclinado sobre el 
compañero destrozado. 

El pecho ofrecía un aspecto espeluznante. La carne había sido 


abrasada por el láser y en la espalda mostraba un orificio grande 
como un puño. 

—No tenemos tiempo que perder —dijo Doros y todos 
regresaron al anillo. 

Tuvieron que aguardar algunos minutos hasta que la cabina 
volvió a desaparecer tras el panel del almacén. Entonces 
comenzaron a descolgarse con rapidez. Doros era el primero. 

Estaba ya a unos tres metros del suelo cuando vio a Milar. Tenía 
los brazos alzados y dos operarios lo encañonaban con su propia 
pistola paralizante. 

Miró a su alrededor y aguardó a que su posición fuese la precisa: 
justamente por encima del grupo. 

Entonces se soltó. 

Cayó de pie sobre los hombros de los dos operarios y todos 
rodaron por el suelo. 

Milar se precipitó sobre la pistola que había rodado por el suelo 
y cuando por fin consiguió empuñarla Doros ya había dado cuenta 
de un operario atizándole una feroz patada en el rostro. 

El otro flotante corría gritando hacia el extremo del tabique. 

Milar apoyó una rodilla en tierra, sujetó la pistola con las dos 
manos y disparó todo el cargador. 

El operario pareció detenerse en medio de su carrera, abrió los 
brazos y cayó al suelo. Su cuerpo inerte rodó hasta chocar con el 
panel, a unos pocos metros de donde hubiese sido perfectamente 
visible por los flotantes que trabajaban sobre la plataforma de 
lanzamientos. 

Todo había ocurrido con rapidez y los tres terráqueos que 
descendían por la cadena no se habían percatado de nada. 

Se reunieron en silencio recuperando las fuerzas. 

Doros alzó la vista y vio cómo la cabina continuaba su órbita 
conducida mecánicamente por la computadora. Sólo que esta vez no 
había vigilantes en condiciones de acechar la fuga. 

Corrieron hacia la zona donde estaba apostada la nave elegida. 

Manor, Deidre y los otros los aguardaban a medio camino, 

—¿Todo en orden? —preguntó Manor. 

—Zoiba ha muerto —dijo Doros. 

Hubo un murmullo en el grupo de mineros. 

—No tenemos tiempo que perder —los urgió Deidre. 


—La doctora tiene razón —agregó Manor— la computadora 
detectará algo extraño en la cabina y dará la alarma. 

—¿Qué ocurrirá entonces? —preguntó Doros. 

—Enviarán guardias armados en platillos de inspección. 

—¿Quieres que lleve el niño? —se ofreció Doros. 

—No —replicó la muchacha— tú debes estar listo para repeler 
cualquier ataque súbito. 

—Vamos, pronto —ordenó Manor y corrieron hacia la nave que 
permanecía quieta y muda como un escarabajo metálico. 


CAPITULO IX 


La sensación de que no se hallaba solo se imprimió en su nuca 
como una garra húmeda y fría. 

Se volvió lentamente y llevó la mano a su espalda en busca de la 
pistola. 

—Vuélvase lentamente, Zompkin —dijo una voz que conocía y 
recordaba muy bien. 

Obedeció con desgana y apartó la mano de la empuñadura del 
arma. 

El anciano portavoz del Buró Flotante lo observaba con ojos 
enrojecidos y fatigados. En su mano derecha portaba una pistola 
láser que apuntaba directamente a su pecho. 

—Supe que vendría hacia aquí cuando me notificaron de su 
fuga. Era el único sitio donde podría haber aprendido esas ideas que 
han subvenido su pensamiento. 

—Está equivocado —dijo serenamente el comandante— no han 
subvertido mi cerebro, lo han iluminado. 

El anciano se permitió una media sonrisa de resignación. 

Duk Zompkin prosiguió sin detenerse: 

—Ustedes los ancianos del Buró han sumido en la ignorancia a 
todos los flotantes convirtiéndolos en seres sin iniciativa, en muertos 
vivientes, en autómatas de sus deseos. Los paisanos son hombres. 

—Usted ha visto los registros y no ha comprendido nada —dijo 
el anciano con voz fatigada . 

—He comprendido que tenemos una historia común, una 
historia difícil y sangrienta, pero una historia .que nos reúne. 

—Una historia de muerte y depredación —dijo el anciano. 

¿Qué diferencia hay entre esa historia y la esclavitud a que 
están sometidos los paisanos? ¿Qué diferencia hay entre la violencia 
antigua y la violencia del Buró Flotante? 

—El hombre es sanguinario. El ordenador madre y el Buró han 


conseguido la paz. 

—Una paz injusta. Ha convertido al hombre en un robot o en un 
esclavo. No existen los sentimientos ni la voluntad. Este mundo 
flotante es una mentira. Si el hombre es por naturaleza malvado o si 
puede salvarse depende del mismo hombre, de todos los hombres y 
no de las decisiones del Buró y de un ordenador. 

El anciano portavoz del Buró movió negativamente la cabeza. 

Duk comprendió que sería imposible convencerlo, pero debía 
ganar tiempo. Según sus cálculos la programación que había 
impuesto al ordenador madre estaría a punto de difundirse a lo 
largo y lo ancho, de la Base. 

Estaba resuelto a morir pero intentaría conseguir su propósito. 
Una vez sembrada la semilla los flotantes reasumirían su 
personalidad y serían capaces de juzgar y modificar su situación. 

Ya no sería «la semilla del horror» como denominaba Doros su 
plan de rebelión, sino «la semilla del renacimiento». 

—La tecnología de que gozamos aquí puede resolver el 
problema de la contaminación terrestre, se podría construir una 
nueva civilización en la Tierra, una civilización próspera y sana, un 
nuevo hombre capaz de convivir en paz. 

—Sueños de antiguos —dijo el anciano—. El hombre ya ha 
tenido su oportunidad y jamás la ha aprovechado, No estamos en 
condiciones de soportar más riesgos. Es por ello que el ordenador 
elige a los miembros del Buró entre aquellos capaces de comprender 
que estamos gobernando nuestra única posibilidad de 
supervivencia. El ordenador dice que tarde o temprano el hombre 
volverá a destruirse. 

—El ordenador, siempre el ordenador —bramó Duk Zompkin— 
es preferible jugar esa carta que vivir como autómatas o como 
esclavos en un mundo negro y pestilente. 

—No tengo intención de discutir con usted, Zompkin. La ley es 
única. 

Duk miró al anciano. La pistola no se apartaba de su pecho y la 
mano firme que la portaba parecía dispuesta a disparar. 

—¿Qué ocurrirá ahora? —preguntó Duk desesperadamente—. 
¿Acaso no habrá más rebeliones de paisanos? La semilla ha sido 
sembrada. 

—Estamos preparados para esa eventualidad. Ya hemos iniciado 


el proceso de alteración mental de los dos cabecillas. Los 
programaremos para que acepten su destino. Ya no les 
permitiremos gozar de libertad dentro de sus células ni cultivar el 
amor y la amistad. Son sentimientos que conllevan el odio y la 
violencia. Lo dice la ley. 

—Está bien —dijo gravemente el comandante— entonces 
dispare. 

Y al mismo tiempo que pronunciaba estas palabras se arrojó a 
un costado y su mano derecha buscó desesperadamente la pistola. 

Consiguió extraerla en el mismo momento en que el anciano 
disparaba. 

El rayo láser rozó dolorosamente su hombro izquierdo y Duk, sin 
apuntar apenas, disparó su dardo paralizante. 

Fue un mal disparo, pero el dardo alcanzó la rodilla del anciano 
y su efecto fue instantáneo. 

La pistola láser rodó por el suelo y el anciano quedó exánime 
junto a la poderosa entraña del ordenador. 

Duk se acercó a él y le dio la vuelta. Tenía una expresión 
apacible y relajada. 

Abrió el cuello del uniforme del hombre y buscó la cadena con 
el pequeño sensor digital. 

Lo cogió en su mano y se plantó frente a la computadora. 

No había pensado en ello porque jamás podría conseguir aquel 
sensor, pero ahora lo tenía en sus manos y debía hallar el modo de 
emplearlo. 

Su padre había sido claro: sólo cuatro miembros del Buró 
portaban aquel sensor. Su misión consistía en activar al ordenador 
para que iniciara una serie de disparos en cadena desde la Base 
Flotante a la Tierra. 

Aquellos disparos, sin embargo, no eran destructivos sino todo lo 
contrario. Las poderosas bombas seriadas servían para limpiar la 
atmósfera terrestre creando flujos de escape para los gases tóxicos 
que se perderían rápidamente en el espacio exterior. 

Estaba frente al ordenador y tenía el sensor en la mano pero 
ignoraba dónde aplicarlo. 

Se sintió súbitamente indefenso y un sentimiento de furia e 
impotencia lo sumió en la desesperación. 

Decidió jugarse el todo por el todo y buscó la salida en dirección 


al panel general del ordenador, en las plantas superiores del 
edificio. 

Había cinco flotantes en sus puestos de operación cuando entró 
en la sala de control No lo pensó dos veces y disparó en abanico 
contra ellos. 

Cayeron paralizados y Duk busco la respuesta a su incógnita en 
la propia computadora. 

Sus dedos desfilaron nerviosos sobre el teclado de urgencia y el 
ordenador dibujó la respuesta en caracteres matemáticos: 

Duk descodificó el mensaje: 

Sólo el sensor digital es capaz de abrir el panel de emergencia y 
activar el sistema. 

El panel de emergencia estaba protegido en un extremo de la 
amplia superficie de sensores y dígitos. 

Duk introdujo el sensor en el orificio de combinación y la 
pantalla del ordenador borró instantáneamente todas las órdenes 
ordinarias, excepto aquellas irreversibles que Duk había 
programado con los registros antiguos y se dispuso a comenzar la 
cuenta atrás que culminaría con los disparos de las bombas 
desintoxicantes. 

Se cercioró de que aquel programa era asimismo irreversible y 
abandonó el recinto. 

Corrió hacia la salida del edificio y se dirigió hacia el predio 
donde se alineaban los platillos de los guardianes. 

Se detuvo cuando se cruzó con una de las patrullas que 
regresaba de su inspección y a paso regular marchó hacia el platillo 
menos visible. Subió a él y lo puso en funcionamiento. 

El pequeño navío se elevó sin un sonido y Duk Zompkin enfiló 
hacia la plataforma de lanzamientos. 


ES 


Manor dispuso a los paisanos en los sitios estratégicos y todos 
avanzaron directamente hacia el navío elegido. Un gran crucero de 
combate y exploración. Era la nave indicada: veloz y armada con 
capacidad para treinta tripulantes. 

—Si alguien procura deteneros disparad con rapidez, no 
podemos recoger a los heridos de modo que nuestra única 
alternativa es subir a la nave. Todas las naves cuentan con un 


sistema de autoprotección. Una vez dentro nadie podrá detenemos. 

—Tú primero —dijo Doros a la muchacha que todavía portaba al 
niño dormido, 

Un vigilante les cerró el paso en el acceso al hangar donde se 
hallaba la nave de combate y exploración. 

Manor disparó y todos pasaron dentro de la gran estructura. 

Doros arrebató el niño a la muchacha y con él en brazos corrió 
hacia la nave elegida. 

Trepó ágilmente y dejó al niño dentro para volver a salir y 
hacerse cargo de la protección de sus paisanos. 

Manor, Deidre, Doros e Ives permanecían en tierra, mientras los 
demás subían a la nave. 

Y entonces sintieron los primeros movimientos en la estructura 
monstruosa de la Base Flotante. 

—¿Qué ocurre? —preguntó Deidre. 

—Lo ignoro —replicó Manor estupefacto. 

Eran como temblores rápidos y sistemáticos que conmovían todo 
cuanto los rodeaba. 

Al frente, en la entrada del hangar aparecieron cuatro platillos 
de patrullar. 

—;¡Adentro! —ordenó Manor. 

Ives subió la escalerilla y desapareció, dentro de la nave. 

—Yo me quedo —dijo Deidre. 

—Lo siento —replicó Manor y descargó un dardo de su pistola 
en un muslo de la muchacha, 

Deidre cayó dormida en brazos de Doros. 

—¡Vamos, súbela y ocúltate! 

Los cuatro platillos se aproximaban lentamente a ellos y Manor 
supo que no podría resistirlos desde tierra, de modo que trepó 
detrás de Doros. 

Se detuvo junto a la escotilla y miró hacia atrás. 

Un quinto platillo entró vertiginosamente en el hangar, 
hábilmente conducido y el minúsculo cañón láser de que iba 
provisto comenzó a disparar contra los navíos de los guardianes. 

Dos navíos cayeron inmediatamente y los otros dos 
evolucionaron para hacer frente al inesperado ataque. 

Duk pudo todavía abatir uno más antes de que su platillo fuese 
alcanzado por los disparos del cuarto navío de los flotantes. 


Se precipitó a tierra desde una altura de seis metros y en el 
último instante saltó de la nave. Cayó pesadamente y rodó para 
evitar que los huesos de sus piernas se hicieran pedazos. 

Sintió un dolor agudo en la pierna derecha pero se puso de pie y 
corrió hacia la nave de combate. 

Desde la escotilla abierta Manor, Doros, Ives y tres de los 
paisanos acribillaron el navío de la patrulla con una lluvia de dardos 
paralizantes. 

El platillo se precipitó a tierra y Duk alcanzó la escalerilla. 

Miró hacia arriba con una mueca de inmenso dolor y sintió que 
perdía el conocimiento. 

Doros saltó a su lado, se lo echó sobre los hombros como si fuese 
una criatura y trepó la escalerilla. 

Un ejército de guardianes y operarios entraba en ese momento 
en el hangar munido de fusiles y pistolas láser. 

Doros entró a la nave y Manor cerró la escotilla y se hizo cargo 
de los controles, 

Y entonces ocurrió algo que Manor no había esperado. 

Una gran pantalla se descolgó de uno de los ángulos del hangar 
y una serie de imágenes desconocidas comenzaron a proyectarse en 
ellas acompañadas por una voz grave y atrapadora que explicaba 
aquel filme sorprendente. 

Duk abrió los ojos y atisbó por la ventana de observación directa 
de la nave de combate. 

—-¿Qué... qué es eso? —preguntó Manor. 

—Los registros antiguos —sonrió Duk— el ordenador ha 
comenzado a difundirlos en toda la Base Flotante, 

Todos los flotantes y operarios que avanzaban hacia ellos 
disparando sus armas se detuvieron como alcanzados por una mano 
invisible y helada. 

Petrificados en sus sitios olvidaron a los fugitivos y miraron 
aquellas imágenes aleccionadoras. 

La estructura de la base Flotante continuaba conmoviéndose por 
aquellos temblores sistemáticos y poderosos como si fuese 
acometida por un insospechado terremoto mecánico. 

—Son las bombas de des intoxicación —explicó Duk y su sonrisa 
se hizo más amplia—. El ordenador está limpiando la atmósfera de 
la Tierra. 


Doros lo miró profundamente y puso una mano sobre su 
hombro. 

—+¿Dónde están Deidre y el pequeño? —preguntó Duk cerrando 
los párpados. 

—Duermen, están bien comandante —dijo Manor. 

La sonrisa se interrumpió en los labios del comandante y una 
mueca de dolor tensó los músculos de su rostro. 

—Tienes que sobrevolar la Tierra durante algunas horas, hasta 
que la atmósfera esté completamente limpia y ahora... 

—¿Sí, Duk? 

—Despierta a Deidre, tengo una pierna fracturada... —su voz se 
apagó y Duk Zompkin se sumió en una aliviada inconsciencia. 


ES 


La nave de combate sobrevoló durante varias horas la superficie 
del planeta evitando los canales de flujo centrípeto por donde las 
bombas estratégicas expulsaban los gases tóxicos que eran 
devorados por el espacio exterior. 

De pie frente a las ventanas de observación directa, los paisanos 
miraban estupefactos aquel proceso que permitía que el sol ganara 
más y más espacio a las sombras polucionadas. 

La bruma oscura y venenosa se agrisaba como teñida por el 
pincel todopoderoso de un pintor invisible y salubre. 

Hacia los polos, la influencia de las bombas descontaminantes 
actuaba con mayor rapidez y lentamente como en una marejada 
voluptuosa y brillante avanzaba hacia los trópicos y el ecuador 
llevando más y más luz a cada instante, revelando ¡por fin! la 
textura del planeta sepultado durante generaciones y generaciones. 

Manor pulsaba los controles del navío sin poder apartar su 
mirada de aquel encantamiento imposible. 

La semilla de la luz se expandía y fructificaba como una cosecha 
largo tiempo ansiada y los edificios cilíndricos y negros, revelados 
por la aproximación de la gran pantalla del ordenador cobraban 
una nueva y maravillosa perspectiva. 

Deidre entró en la sala de control y miró por la ventana de 
observación directa. 

—Es el espectáculo más hermoso del mundo  —dijo 
soñadoramente. 


—¿Cómo está Duk? 
En el cilindro de recuperación. Su hueso se soldará enseguida. 
Está bien. 

—Voy a verlo —dijo Doros. 

Deidre cogió al paisano de un brazo y lo guió hacia la unidad de 
sanidad. 

Dentro de un sarcófago de cristal, Duk Zompkin sonreía 
complacido. 

—Todo está en orden, comandante —sonrió Doros. 

—La batalla comienza, amigo. 

La voz de Duk resonaba jubilosa a través del cristal. 

—Estamos preparados para ello —dijo el gigante, 

—No, todavía no —replicó Duk—, todavía falta lo más 
importante. 

Doros lo miró sin comprender. 

—-¿A qué te refieres? —preguntó la muchacha. 

Sin dejar de sonreír, Duk volvió a hablar. 

—En los bolsillos de mi traje, amor. Busca en los bolsillos de mi 
traje. 

Deidre recogió el uniforme roto del comandante y hurgó en los 
granés bolsillos de los costados de las perneras. 

Extrajo varios envoltorios pequeños y numerados. Eran 
plaquetas de cinco o seis centímetros por uno o dos de ancho y unos 
pocos milímetros de espesor. 

—¿Qué es esto? —inquirió Deidre. 

—Nuestra historia, la historia de los últimos siglos de la Tierra, 
Nuestro pasado, nuestra raíz común —explicó Duk Zompkin. 

La muchacha entregó el tesoro a Doros que lo miró como sí de 
ello dependiera el futuro de la humanidad, 

Y en efecto, así era. 

— Ahora deseo dormir —dijo Duk y cerró los parpados. 


ES 


Una mujer bella y menuda lo observaba en silencio. Un niño 
hermoso y de cabellos negros permanecía quieto entre sus brazos. 

Duk se incorporo en el lecho y sonrió. 

—Es Katya, mi mujer —dijo Doros pasando un brazo poderoso 
sobre los hombros diminutos de la joven. 


La sonrisa de Katya era el comienzo de una nueva felicidad. 

Deidre se sentó a su lado, en la cama, acarició sus cabellos y lo 
besó dulcemente en los labios. 

—¿Qué ocurrió con los flotantes que todavía había en la Tierra? 
—preguntó el comandante. 

—Manor se está ocupando de ellos junto con Ives y los demás — 
explicó Deidre— ha programado al ordenador central para que 
transmita los registros antiguos. 

—Estupendo, ¿hay noticias de la Base Flotante? 

—Todavía no —dijo Deidre, 

—Eso es buena señal, amor. 

Doros hizo una seña a su mujer y se dirigieron a la salida del 
cuarto. 

—Descansa, comandante. Hay mucho que hacer de hoy en 
adelante. 

—_Lo sé, amigo. 

Katya se detuvo un momento y dijo con su voz agradecida; 

—Gracias por el sol, comandante. 

—El sol ha sido siempre de todos, Katya, 

Deidre los acompañó hasta la salida de la célula y regresó junto 
al hombre. 

Por las ventanas herméticas se filtraban los rayos rubios del sol. 
Un sol nuevo y recuperado. 

—Ven aquí —dijo Duk. 

Ella se estiró a su lado. 

—Eres la doctora, crees que estoy en condiciones de... 

Deidre puso un dedo sobre los labios de su hombre y comenzó a 
desvestirlo. 

Se quitó luego el uniforme y se estrechó al cuerpo duro y 
ansioso de Duk. 

El sintió la tibieza de la mujer, su palpitación joven y voraz, el 
aliento de su voz en su oído, las palabras de amor, el mensaje de su 
piel. 

Giró sobre su cuerpo para trepar a la geografía estremecida de la 
muchacha y buscar la senda del placer. 

—Adiós a la semilla del horror —musitó Duk entre los labios 
húmedos de Deidre—, adiós a la semilla del horror y bien venida la 
semilla de la luz. 


Ella se conmovió bajo su cuerpo. 
Sonrió maravillosamente, alzó el rostro del hombre con sus 
dedos tibios y mirándolo fijamente dijo: 
—Hay otra semilla, más personal, que deseo que plantes en mi 
cuerpo. 
Afuera, el sol alcanzaba el cénit. 
FIN 
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